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I. El Contexto

a.- Gerontología y desarrollo: 
el paradigma del envejecimiento productivo.

Como es sabido, en 1982, se celebró en Viena, la primera Asamblea 

Mundial sobre el Envejecimiento y la Vejez, y luego en el año 2003, 

en Madrid, la segunda de estas asambleas. El producto fundamen-

tal de estas reuniones ha sido lo que se conoce como el Plan de Ac-

ción Internacional sobre el Envejecimiento. 

Es reconocido también que este instrumento internacional, si bien 

no ha sido determinante en las decisiones internas de cada nación 

para la adopción de políticas adecuadas sobre el envejecimiento, a 

lo menos, ha contribuido de una manera importante para impulsar 

el tema y producir aperturas en las agendas sociales en algunos 

países, incluido el nuestro.

No obstante, y  pese a la amplitud y multiplicidad de aspectos de la 

vejez y del envejecimiento que el Plan considera,  hay una perspec-

tiva que si no está ausente, al menos, no es relevante. Esa perspecti-

va que se echa de menos es la inserción del envejecimiento al inte-

rior de las dinámicas del desarrollo social y cultural de los pueblos. 

En las palabras de una de las fundadoras de la Corporación AÑOS, 

la doctora en gerontología, Joey Edwardh: “la compleja interacción 

entre las vidas individuales, en este caso de los ancianos, su comu-

nidad, la historia de su nación y la relación de esa nación con el pro-

ceso mundial económico y político, fueron, en el mejor de los casos, 

dados como sabidos y en el peor de los casos ignorados.” 1  

La ausencia aquí señalada es transferible al conjunto del cam-

po gerontológico considerado en sus dimensiones de praxis y de 

teoría. Ambas, en las construcciones gerontológicas dominantes, 

mantienen las realidades del envejecimiento/vejez , por una parte, 

1.- Edwardh, Joey, 1987: 3
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y del desarrollo económico, social y cultural, por otra, en carriles 

separados. Esto quiere decir que el escenario de las personas ma-

yores en las aproximaciones gerontológicas prevalecientes no es 

precisamente el del desarrollo, es decir, la indagación respecto de 

cómo contribuir a situar a la persona mayor frente a los desafíos 

que implica hoy, el crecimiento, la globalización, la apropiación de 

nuevas tecnologías, los roles a desempeñarse en una sociedad del 

conocimiento, la superación de la pobreza, etc. 

Desarrollo y envejecimiento, en la cultura ofi cial, han marchado, 

marchan divorciados y si se aproximan, la mirada es la inversa de la 

recién esbozada ya que gira en torno a los efectos e impactos que 

sobre el desarrollo tiene, por ejemplo, el hecho del acelerado enve-

jecimiento poblacional en materias de salud, previsión social, mo-

difi caciones de la fuerza de trabajo, en las formas de producción, 

etc. o sobre la sobrexigencia que recae en el gasto social del Estado 

por el pago de pensiones, por nombrar algunos de los aspectos del 

envejecimiento más debatidos, cuestiones todas cosolidarias con 

el espacio “carga social” que, entre otros, estigmatiza la vejez y el 

envejecimiento. 

Culturalmente estamos habituados a percibir la adultez mayor en 

el espacio de la “carga social” y también en los espacios del “retiro” 

–la persona mayor fuera de la fuerza de trabajo, fuera de los siste-

mas y de los procedimientos formales de la educación, fuera del 

sistema formal fi nanciero, fuera de las decisiones del grupo fami-

liar, etc. – y de la “victimización”  --la vejez , junto con otros de todas 

las edades, en el espacio de los “perdedores”, de los que carecen de 

la capacidad de competir--. 

La gerontología social predominante decididamente no discute es-

tos supuestos ideológicos sobre los cuales se funda. De hecho, la 
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gerontología ofi cial se hace acríticamente desde ellos y con ellos. 

Su formalización podría expresarse en la ecuación: [persona ma-

yor> [adaptación] >retiro/victimización> ahistoria].

La fórmula de un levantamiento gerontológico alternativo: [perso-

na mayor >[adaptación] >  >sujeto-actor social>desarrollo] es la op-

ción que subyace en las líneas que siguen.

En cuanto tal se encuentra en la base de la construcción que Cor-

poración Años ha llamado el paradigma del envejecer productivo. 

En sus rasgos más vinculados al pensamiento operacional, el para-

digma del envejecer productivo implica un conjunto de opciones  

--intelectivas, perceptivas, metodológicas-- en relación a la persona 

mayor, su estatuto e inclusión social, a saber:

1 Como individuo, la persona mayor es sujeto de la etapa del 

ciclo vital por la cual transita: la adultez mayor2.  Su calidad de su-

jeto en este nivel liga a la persona mayor a la teoría y a la práctica 

de la autodependencia.

2 Como sujeto social, la persona mayor posee el derecho a 

formar parte y a ejercer la ciudadanía activa de la comunidad a la 

cual pertenece. Este último derecho, lleva implícito el derecho a 

participar en igualdad de condiciones con otras generaciones en el 

desarrollo de sus comunidades. 

3 El rasgo funcional en el cual se articulan ambas calidades es la 

productividad de la persona mayor, rasgo que la cultura ofi cial invisibi-

liza y escamotea. La productividad –más que la “actividad”, más que la 

“saludabilidad”, cualidades que destaca la ideología ofi cial en el enve-

jecer— apunta y fundamenta el hacer, el hacer con sentido. Productivi-

dad que puede o no referirse al ámbito de la generatividad económica, 

pero que además implica el más amplio espectro del funcionamiento 

en sociedad: desde la producción de ideas hasta la producción de redes 

2.- Desde el paradigma predominante, por el 

contrario, esta realidad aparece escamotea-

da. En el mejor de los casos comienza a ser 

recogida a nivel discursivo.  En diversos pun-

tos de la construcción dominante de la vejez 

–desde las ofertas municipales de programas 

para adultos mayores hasta la propia política 

vigente-- existe una insistencia reiterada en 

referir al adulto mayor como objeto-de-cui-

dado-respeto-reconocimiento-rehabilitación-

cariño-atención. Y entre tanto objeto bien 

intencionado, la reciedumbre,  la dignidad y el 

proyecto propio del sujeto se desdibuja.
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sociales, organizaciones de base, mecanismos de solidaridad, proyectos. 

En la esfera de lo individual, la productividad refi ere al hacer con sentido 

con uno mismo y se es productivo desde cuando se asiste a una charla 

hasta cuando se hace actividad física o deporte.

La persona mayor ha devenido en sujeto social en las sociedades 

modernas después de un proceso que se ha desarrollado a lo largo 

del siglo XX 3.  Por cierto, no se ha tratado de un proceso lineal. El 

concepto de sujeto social no garantiza más que visibilidad y trato 

social específi cos, adscripción a una cierta pertinencia socialmente 

percibida, en este caso, la posibilidad de ser aprehendido y tratado 

como perteneciente a la unidad social –colectivo social-- “adulto 

mayor”.  

Este hecho, no obstante, en el caso del adulto mayor, no ha garan-

tizado ni derechos ni roles ni estatuto social o cultural alguno,  en 

el cual la persona mayor pueda reconocerse. 

Refi riéndose a la situación de las personas mayores en la sociedad 

francesa de los años 70 del siglo recién pasado, la pensadora Simone 

de Beauvoir sostenía lo siguiente: “El viejo, en tanto que categoría 

social, nunca ha intervenido en el curso del mundo. Mientras con-

serva efi cacia, permanece integrado a la colectividad y no se distin-

gue de ella, es un adulto masculino de edad avanzada. Cuando pier-

de sus capacidades, se presenta como otro; entonces se convierte, 

mucho más radicalmente que la mujer, en un puro objeto. La mujer 

es necesaria para la sociedad; él no sirve para nada: ni moneda de 

cambio, ni reproductor, ni productor; no es más que una carga.” 4

La refl exión citada tiene la fuerza de la denuncia de una injusticia 

drástica y además la de estar referida a la condición de la persona 

mayor en uno de los países considerado como nación progresista 

3.- La persona mayor se convierte en sujeto so-

cial a partir de la confl uencia de un conjunto de 

factores de diversa naturaleza: médicos, demo-

gráfi cos, fi lantrópicos, etc. A este propósito, ver 

Ríos, Gutiérrez, Osorio y Wilson, 1999: Cap.1.

4.- Beauvoir, Simone ,1983: 108
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en materias de desarrollo social. De hecho, en el texto citado hay 

una doble negación en relación al estatuto de la persona mayor. Se 

niega su calidad de sujeto social –es un puro objeto—y, por cierto, 

se niega su calidad de actor o agente social –“El viejo, en tanto que 

categoría social, nunca ha intervenido en el mundo”—.

Esta doble negación expresa  una marginalidad social radical.

Desde que la condición de adulto mayor se ha convertido en asun-

to de Estado en nuestro país, su calidad de marginal se ha mitiga-

do. Más de diez años de políticas sociales focalizadas han logrado 

poner en la agenda social el tema de la persona mayor. No es la 

oportunidad de discutir cómo se ha puesto el tema desde el Esta-

do, pero baste, por el momento, observar que, al menos, ello no ha 

ocurrido con las personas mayores.

b.- Envejecimiento y desarrollo local

Lejos de una realidad estática, el espacio local o territorio “aparece 

como una intersección compleja de instituciones públicas: muni-

cipios, órganos de poder local, instituciones regionales, demarca-

ciones jurídicas o fronteras simbólicas, políticas públicas, mercado, 

sociedad civil, mundo privado y doméstico, ámbito de producción 

reproducción consumo sobrevivencia, construcción de identidades 

socioculturales, partidos, actores sociales y, desde luego, las propias 

confi guraciones que asume el territorio” 5.   

En esa realidad dinámica del espacio local, la única presencia de la 

persona mayor organizada, por décadas de décadas, fue el “club de 

abuelitos” --más tarde, en el lenguaje formal, “club de adultos ma-

yores”-- una organización que nace  y se desarrolla en el contexto 

de la más clásicas de la fi lantropías, en sus dos vertientes: religiosa -

5.- León Eduardo y Caruso, Arlés (año 1999 ). 

“Documento Agenda. Educación Popular, Es-

pacio local y construcción del Poder Local”
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-iglesias cristianas, básicamente-- y laica --rotarios y club de leones. 

En el período militar, el voluntariado funda Conapran (Corporación 

Nacional de Protección a la Ancianidad) --1974--, a cargo de las da-

mas adscritas al servicio asistencial dependiente de la Fuerza Aérea. 

Conapran llegó a atender una extensa red de Clubes y su trabajo 

continúa hasta ahora.

Producto de la instalación de iniciativas gubernamentales en las 

comunas, a partir de mediados de los noventa, los municipios han 

estimulado la conversión de los clubes de personas mayores de 

organizaciones de carácter fi lantrópico a entidades de carácter 

comunitario --organizaciones “funcionales” en el lenguaje cívico-

burocrático--mediante el trámite legal de adquisición de persona-

lidad jurídica. Esta medida, a lo menos,  ha dinamizado la vida de 

los clubes y se ha convertido en un aliciente para posibles futuras 

transformaciones organizacionales signifi cativas. 

En estas condiciones, en la década de los noventa, en los espacios 

locales, y hasta ahora, la posibilidad de “actoría social” de la persona 

mayor constituye una tarea pendiente y ha sido y es una de las pre-

ocupaciones centrales de la Corporación AÑOS.

La pregunta que envuelve esta preocupación en un nivel más gene-

ral es también la preocupación de la pedagogía social de los años 

noventa: ¿cómo fortalecer el desarrollo local a través del “empode-

ramiento” de las organizaciones sociales en los espacios locales? 

De otra manera, ¿cómo aportar a la entronización en los espacios 

locales de organizaciones comunitarias con la capacidad sufi cien-

te como para ejercer una ciudadanía activa frente al estado y a los 

mercados locales?

Sólo que la pedagogía social de los noventa --o la educación po-

pular de los noventa--, al levantar esa pregunta, tenía como pun-
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tos de referencia una multiplicidad de experiencias  de emergencia 

de “actorías sociales” en el desarrollo local que no pasaban por las 

personas mayores, sino por otros actores: mujeres, pobladores, jó-

venes, indígenas, microempresas, familias, etc.

Esta ausencia apunta hacia hechos que ya han sido aludidos: por 

una parte, las prácticas prevalecientes en el tratamiento de los 

adultos mayores enclaustradas en el paradigma asistencialista de 

la intervención social --consecuencia, a su vez,  de la disociación 

drástica entre envejecimiento y desarrollo enraizada fuertemente 

a nivel de la cultura-- y, por otra parte, el carácter esencialmente 

fi lantrópico de la organización local más extendida de los adultos 

mayores: el club. 

Para Corporación AÑOS, a principios de los noventa, la participa-

ción de las personas mayores en las dinámicas del desarrollo de sus 

comunidades pareció desde un comienzo la respuesta adecuada a 

la pregunta: ¿dónde o desde dónde impulsar una participación sig-

nifi cante de la persona mayor?.

Tal opción se fundaba en el entrecruce del paradigma del enveje-

cimiento productivo --que como ha sido consignado reclama para 

la persona mayor la condición de sujeto y de ciudadano--, por una 

parte, con las modulaciones y las enseñanzas de la pedagogía so-

cial, por otra. Esta última documentaba prácticas de articulación de 

participación en el desarrollo local con sujetos sociales equivalen-

tes a los adultos mayores en lo que se refería a la marginalización, 

la exclusión y la estigmatización. La lucha de estos sujetos sociales 

en el espacio local por modifi car su situación de subordinación y 

marginalidad social resultaba ilustrativa y perfectamente extrapo-

lable a la persona mayor.
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Es necesario recordar también que a principios de los años 90, el 

espacio local en nuestro país se activa poderosamente en función 

de procesos de ampliación y de profundización de la democracia. 

Así, se renuevan los organismos de dirección de los municipios --

alcaldes y concejales son elegidos en comicios populares -- y co-

mienza la ardua tarea de instalar en las Regiones, los  Gobiernos 

Regionales.  En la base, se reeligen las directivas de las juntas veci-

nales en votaciones reguladas, se empiezan a implementar políti-

cas sociales focalizadas de sujetos sociales --colectivos de grupos 

vulnerables, entre otros, el del adulto mayor-- y a impulsar estra-

tegias de descentralización del estado que implicaban dotar a los 

municipios de mayor autonomía y capacidad decisional.

Con ello, y desde el punto de vista de la intervención social, se abría 

con fuerza no sólo la posibilidad de instalar en los espacios locales, 

proyectos de participación social con adultos mayores, sino de ela-

borar y de implementar una estrategia de aproximación a lo local 

desde las categorías del envejecimiento productivo. 

c.- Envejecimiento productivo, espacio local e intervención social

Corporación Años, desde su pertinencia institucional --vejez y enveje-

cimiento-- asesora a entidades gubernamentales, elabora estudios y da 

forma a iniciativas de intervención social con personas mayores en fun-

ción de dos fi nes estratégicos:

• Promover  la inserción de las personas 

mayores en los paradigmas del desarrollo local. 

Esta intencionalidad institucional ha implicado esfuerzos de vinculación 

tanto con organismos centrales del aparato del Estado como con Muni-

cipios. El marco de esta  relación ha estado constituido por las políticas 
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sociales gubernamentales destinadas a los llamados grupos prioritarios 

o vulnerables. 

Desde la perspectiva del envejecimiento, el esfuerzo mayor, en este 

sentido, se ha desplegado en la tarea  por incidir en  “los mapas 

conceptuales” de los agentes del estado en el sentido de motivar 

una intelección de las personas mayores menos asistencial.

• Fortalecer y/o crear poder local en los esquemas 

organizacionales del adulto mayor.

En esta segunda línea estratégica de intervención social, Corpora-

ción Años ha venido proponiendo tanto la creación de entidades 

autogestionadas de adultos mayores a nivel local como metodo-

logías de fortalecimiento organizacional para entidades comunita-

rias de adultos mayores 6.  

Pese a las experiencias exitosas que pueden exhibirse en ambos de-

sarrollos estratégicos y que serán referidas más adelante, abrir las 

agendas de las políticas sociales locales o centrales a la idea de una 

participación más signifi cativa de las personas mayores en las diná-

micas del desarrollo, ha sido una labor no exenta de frustraciones. 

En ello han incidido factores  heterogéneos y situados a niveles 

diferentes de la realidad social y cultural.

a) Factores vinculables a la gestión global de la sociedad en la que 

se consolidan prácticas y  esquemas valóricos impuestos por  la 

racionalidad del mercado que han transformado las relaciones 

sociales, del trabajo, de la producción, de la cultura, de hacer po-

lítica.  Estos nuevos esquemas de gestión de lo público y de lo 

privado han puesto en el centro los valores de la competitividad, 

6.- Al respecto, ver : 

Corporación AÑOS,  Desarrollo local y Adul-

to Mayor: La Casa de Todos, una organización 

para la autogestión, Indagaciones en Geronto-

logía Social,  s/e
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del individualismo, del efi cientismo así como reacomodaciones y 

legitimaciones/deslegitimaciones institucionales, entre otros, la 

crisis de los mecanismos tradicionales de representación:  partidos 

políticos, sindicatos, organizaciones estudiantiles, etc., en el nivel 

más macro y de las organizaciones comunitarias, en el nivel más 

micro.

En el ámbito local, son las motivaciones y los sentidos para organi-

zarse y demandar los que se han resentido y debilitado,  producien-

do, en los espacios locales, una deslegitimación de la solidaridad 

como impulso para la acción social y su reemplazo por prácticas 

clientelísticas en las que el municipio adquiere principal relevan-

cia a través de los mecanismos del subsidio, del benefi cio,  de las 

asignaciones. La sociedad civil local se ha fragmentado y muchos 

de los nuevos modos de demandar obedecen a racionalidades más 

cosistas, más inmediatistas.

Con ello, se ha generado una atmósfera más proclive al tratamiento y a 

las vinculaciones de carácter asistencialista que a las prácticas de gene-

ración de mayor ciudadanía, como las que Corporación Años promue-

ve y ha promovido.

   

b) Factores vinculados a un proceso inconcluso e incompleto de 

descentralización del Estado, en el que, por una parte, se traspasan 

al municipio facultades nuevas, pero, por otra, no se les confi eren 

los recursos necesarios para ejercerlas. En estas condiciones, las 

políticas sociales locales destinadas a grupos vulnerables, ante una 

agenda municipal de priorizaciones enmarcadas por la insufi cien-

cia y la escasez, normalmente “pierden”.  Es conocido el hecho de la 

incapacidad municipal de destinar y estabilizar recursos humanos 

en el tema del envejecimiento  y la constante rotación que se da en 

este ámbito, acarrea, en lo local,  una especie de eterno estar empe-
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zando y una imposibilidad de consolidar direcciones de trabajo con 

continuidad en el tiempo.

c) Conexo al punto anterior, y como un rasgo más bien general de 

la gestión estatal de lo social se constatan insufi ciencias serias en 

la oferta pública de programas para la superación de la pobreza y 

de la exclusión social. Entre otras, la debilidad de las evaluaciones 

de los programas ejecutados vía fondos concursables que no per-

mite discriminar entre programas efi cientes, con posibilidades de 

continuidad y de replicabilidad, de otros que probablemente debie-

ran descontinuarse. Estas limitaciones han entrabado, por ejemplo, 

la capacidad de desarrollo y de innovación social y han impedido 

consolidar el sector de las Organizaciones No Gubernamentales, 

aliado estratégico del Estado para el desarrollo social en otra socie-

dad más avanzada. Producto de las defi niciones de gestión de los 

Fondos Concursables vigentes, Corporación Años ha sufrido más 

de alguna consecuencia abortiva en sus propuestas de intervención 

social en lo local, pese a las evaluaciones y a los resultados entusias-

mantes de que han sido objeto, tanto por organismos del Estado 

como por las propias personas mayores.

d) Abundando en el rol municipal dentro de este proceso incom-

pleto de descentralización del Estado, hay que insistir en el hecho 

de que las lógicas de apropiación del espacio público con que ac-

túan los municipios contribuye a debilitar la autonomía y la forta-

leza de las sociedades civiles locales. En este sentido, la descentra-

lización del Estado sencillamente no ha contemplado un recambio 

de estilo en la gestión que permitan la validación y legitimación de 

la participación de las organizaciones sociales tanto en las génesis 

de los programas y de las políticas locales como en sus respectivas 

implementaciones.

14
Indagaciones Gerontológicas / 1



Asimismo, este hecho ha impedido no sólo la emergencia de polí-

ticas sociales locales participativas y de control ciudadano sino que 

ha entrabado fuertemente la existencia misma de entidades autó-

nomas, no dependientes del sistema municipal 7.   

De hecho, se apunta aquí a uno de los efectos más pertubadores 

del enclaustramiento del Estado en un estilo de gestión autosufi -

ciente y que implica una reducción de lo público a lo estatal, por-

que ello ha contribuido, entre otros factores,  a generar un défi cit 

importante de ciudadanía activa y a la desafección por la participa-

ción de las entidades de la sociedad civil  local.

Este contexto errático de gestión de lo social en los ámbitos locales re-

cién aludido ha determinado la acción de Corporación Años y le ha im-

puesto restricciones desfavorables para contribuir, desde la base, a la  

activación y a la promoción del ejercicio de los derechos económicos, 

sociales y culturales de las personas, incluidos los adultos mayores.

7.- Un caso típico que ilustra este aserto es 

el de La Casa de Todos. Las Casas de Todos, 

como organizaciones de adultos mayores de 

carácter comunal, nacieron a la vida en cuan-

to entidades comunitarias pertenecientes a la 

sociedad civil local y no como una parte del 

entramado social de instituciones adláteres al 

Municipio. Esta calidad no ha podido ser asi-

miliada por el Municipio que insiste en coop-

tarlas como un club más de adultos mayores. 

Al respecto, ver: Corporación AÑOS,  Desa-

rrollo local y Adulto Mayor: La Casa de Todos, 

una organización para la autogestión, Indaga-

ciones en Gerontología Social,  s/e
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II. Las Experiencias

Lo que continúa constituye un fragmento más del relato que do-

cumenta la literatura social en Chile y en otras partes de América 

Latina tras la proclama general de que la tarea de la construcción 

de la inclusión social se hace con los excluidos y no en benefi cio de 

ellos o para ellos.

Se trata de proposiciones a entidades del Estado –municipios o 

instituciones estado-céntricas—o de estudios o de asesorías que 

tienen como referente la intersección entre el envejecimiento pro-

ductivo y el espacio local y que poseen la capacidad de mostrar la 

articulación de un discurso gerontológico vigente e inusual.

Experiencia 1: Adulto mayor: Visitas no anunciadas al espacio local

El texto que sigue está construido sobre la base de un estudio rea-

lizado por Corporación Años el año 1994 titulado Satisfactores y Ne-

cesidades: Espacio Local y Vida Cotidiana de la Persona Mayor.

Introducción

En el presente estudio, la vida cotidiana de la persona mayor ha 

sido acotada a partir de sucesivas aproximaciones a objeto de orga-

nizarla en una coherencia que, obviamente, no posee en la realidad 

y que sólo obedece a una necesidad metodológica de lectura de la 

misma. De esta manera, la investigación ha construido su objeto de 

análisis mediante las siguientes operaciones:

i) ha seleccionado dos escenarios diferentes y, hasta cierto 

punto, opuestos en términos de las condiciones económicas, socia-

16
Indagaciones Gerontológicas / 1



les y culturales que reúnen: a) la comuna de Ñuñoa; b) la comuna 

de Lo Espejo. El contraste de estas comunas emerge sobre el eje co-

mún de ser comunas urbanas;

ii) ha construido grupos mixtos de personas mayores en 

las dos comunas, organizados por categorías de edad: un grupo 

constituido por personas entre 60 y 67 años de edad y el otro, por 

personas de 68 y más años. Los discursos de estos grupos fueron 

recogidos cuidadosamente en dinámicas de “focus groups” y fue-

ron sometidos a un procesamiento pautado de acuerdo al marco 

conceptual de Max-Neef 8.  

Una/o Por Una/o

Compartiendo Una Parte De Sus Vidas Con Nosotros 

Comuna de Lo Espejo.  Grupo mixto de 60 a 67 años de edad

“Soy Pensionado, con una pensión mísera. (...) Tuve una edu-

cación hasta 6º año (...) después lo echaban a trabajar a los 11, 12 

años. (...) yo llevo ya 45 años casados, 44 años casados. Mi mujer... se 

casó a la edad de 25 años, yo me casé a los 22. Criamos 5 hijos”. 

“Yo tenía 10 años y tenía que andar trabajando, arriando va-

cas. (...) adonde yo me crié, la escuela estaba lejísimo, 30, 40 kilóme-

tros (...) tenía los puros hijos de l patrón, porque tenían autos, en ese 

entones. (...) Mi mujer tenía 17 años cuando me casé, 5 hijos, tengo 

4 míos y criamos a una niña”.

“Yo soy pensionado porque tengo un problema en el cere-

bro. Me acogí a una escuela de cura y salía al lado de los curas. A 

los 4 años yo empecé a trabajar a los 3 años, en un carretoncito 

8.- “Desarrollo a Escala Humana”, Cepaur, 

Fundación Dag Hammarskjöld, 1986. Manfred 

Max-Neef y otros. 
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vendiendo fruta a los colegios. Yo no tuve estudio, claro...y ahora 

que estoy practicando aquí en la Casa de Todos estoy aprendiendo 

a leer, soltero.”

“Yo soy madre soltera. No me casé nunca, así no más tuve 7 

hijos, tengo 6 vivos”.

“Soy viuda. Participo aquí (La Casa de Todos). Yo tengo dos 

hijos, en mi casa casados. Tengo 10 hijos, pero, son 2 los que viven 

conmigo. Yo me casé de 16 años, yo tengo 62, duré 42 años de ma-

trimonio”.

“Yo, tengo 60 años. También, participo aquí en la Casa de 

Todos. (...) Ya..., como mis hijos son todos ya adultos”.

“Yo salí a trabajar a los... a los 10 años. (...) Acá a Santiago, 

sola. Somos 3 hermanas de una sé la otra ya no existe, tengo 3 her-

manos más en Constitución. (...) Empecé a trabajar, como dice la 

señora, a los 4 años. Yo sé como se podan las viñas, como se desar-

mientan, como se cargan todo...a los 8 años me pusieron a trabajar 

en una casa, por ahí. Tenía 15 años cuando me casé y ahora llevo 48 

años casada...voy para los 48 casada. Con 14 hijos. Tuve 12 hombres 

y 2 mujeres. Se me murió un joven de 22 años, el de 28 años, el ma-

yor, y una guagüita de tres meses, hombrecito. Yo me quedé con 10 

hombres y 2 mujeres, yo no sé leer. Tengo 22 bisnie...22 nietos y 5 

bisnietos ¿ve?.”.

“Yo tengo 7 hijos. Tengo una casá, la que vive conmigo. Ten-

go nietos también”.
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Grupo mixto de 68 y más años de edad.

     

“Yo me llamo... Ex servicio social, tengo 70 años, hacen dos 

años que quedé viudo...me dedico a...una hija mía está separada 

tiene dos hijos ella es Parvularia, ella trabaja, tengo otro hijo que 

es contador, el otro trabaja en una fábrica, y tengo otra hija que es 

un poco, un poco así retardada, pero, al verla, se ve completamente 

normal. Esa se dedica a la casa. Y yo, para no quedar tan a la coci-

na, me dedico a hacer la comida, yo distribuyo la plata y hago el al-

muerzo, hace como 14 años que me jubilaron”.

“Yo me llamo... Yo, también, soy jubilado. Tengo mi previ-

sión de jubilación por el Seguro, de 60 años. Tengo 72, 12 años 

jubilado...vivo de eso y mi negocio que tengo en la casa, que es 

chiquitito pero ahí me da algo pá el ahorro. Y así me entretengo. 

También tengo hijos. Tengo una hija que es casada, vive en mi casa, 

también yo tengo una pieza al fondo, casada mientras le dan casa, 

tiene una niñita de 8 meses y tengo un hijo también que es vigilan-

te, que está de vigilante en las cuestiones de la Municipalidad. Son 

3, no, son 4, dos hijas casadas con dos niños. Soy casado, tengo 44 

años casado. Tengo como 4...5 nietos.”

“Soy separada hace más de 30 años. Tuve 14 hijos, tengo 7 

vivos. Vivo en mi casa, soy jubilada por la Municipalidad. Recibo 

15.000. Trabajaba, pero sabe, yo tenía libreta. Yo crié todos mis hijos. 

Yo sola. Y les dí la educación que me alcanzaban las fuerzas. Yo tra-

bajé siempre, porque a mi marido nunca se le dió nada por mis hi-

jos, asi es que yo los crié. Los 3 hijos son maestros. Los tres y las hi-

jas, las 4, se casaron. Porque yo era del campo, entonces yo me vine 

del campo porque se me murió un hijo de 18 años que yo tenía tra-

bajando aquí en Santiago y él me dijo antes de morirse que yo me 

viniera aquí a Santiago. Está edifi cá la casita de Sta. Olga. Del año 

19
Adulto Mayor y Desarrollo Local



pasado no más...este año, en agosto, va a ser un año que estoy pen-

sionada, tengo 70, voy a cumplir yo 70 años...el 4 de diciembre”.

“Mi nombre es Humberto. 74 años de edad, casado, 12 hijos, 

soy jubilado del año 64. Yo actualmente tengo 60.000 pesos porque 

trabajé después...yo trabajaba. Vivo con mi mujer no más...los hijos 

todos casados. Nueve hijos vivos, actualmente estoy reposando”.

“Yo nací el 14 de Agosto de 1915. 80 años. A la edad de 8 años me 

decidí a trabajar. Le juí lustraor, juí arriero, trabajaba en las cons-

trucciones, trabajé en las canteras de Colina, trabajé en las canteras 

de Pai, de ahí... de lo Bellavista arriba, últimamente me metí a una 

fábrica y ahí jubilé, 34 años trabajando y ahí jubilé. Hacen ya, más o 

menos, como 14 años. Vivo con una hija”.

“Casado, 7 hijos, todos casados ya. Yo soy viudo, hace 20 años. 

Vivo con una hija casá. Dueño, propietario. Es la población José Ma-

ría Caro, es de Sta. Olga. Vivo cerca de la Panamericana.

Y ahora vivo aquí solo, solito, solo con mi hija ahí no más, con su 

marido y tiene 4 hijos”.

“Graciela... Estoy por cumplir 70 años...el 28 de Agosto. Sí, 70 

años...y el lunes fuí a la Municipalidad y ahí me jubilaron porque yo ha-

bía hecho los trámites, pero no me había salido, y el lunes me salió, asi 

que, el lunes me pago recién... el otro lunes, el lunes 29. Casada...con 

10 hijos...tengo 7 varios ....4....muertos. Vivo con mi segundo marido, 

porque yo quedé viuda y me volví a casar...quedé viuda en el año 63....y 

quedé con 6 hijos chicos y yo me volví a casar, asi que vivo con mi 

viejo porque él tiene 85 años...vivo con él. Tengo un nietecito que lo 

criamos de chiquitito de una hija que lo tuvo soltera. Lo criamos chi-

quitito, y nosotros lo adoptamos como hijo, el hijo de nosotros dos. 

Asi que ese niñito que lo querimos mucho nosotros......vivo con él vivo 

con un hijo casado también, vivo en mi casa, porque yo soy dueña de 

casa, la casa es mía. Vivimos aquí del año 60”.
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“Soy casada y tengo 3 hijos, casados. Yo vivo sola con mi ma-

rido, no más...y yo soy jubilada ni nada, vivo nada más que del tra-

bajo que hace mi marido y él ya tiene 64 años, tengo 68 años. El 

trabaja en la fi rma, él es maestro carpintero ya...ya le está faltando 

la fuerza pá trabajar ya... pero, y tampoco le dan la jubilación has-

ta que cumpla la edad, tiene 64 años. Yo tengo 68, vivimos los dos 

solos.”

“Soy casada. Vamos a cumplir, el otro mes, 44 años casados. 

Tengo 5 hijos y 10 nietos y 5 hijos vivos. Vivo con dos hijas y 3 nietos 

en mi casa, vivo con dos hijas mujeres en mi casa y 3 nietos, una 

hija que es soltera y tiene una guagüita, y una hija separada y 3 nie-

tos. Mi esposo jubilado, yo también recibí una Pensión Asistencial 

en diciembre del año pasado de la Municipalidad. Voy a cumplir 

70, esto es en diciembre...todavía soy lola esa es mi edad, yo nací 

en el año 24. Vivimos 34 años aquí. Vivimos independientes de los 

hijos.”

Comuna de Ñuñoa.  Grupo mixto de 60 a 67 años de edad.

“Me llamo Ricardo... Bueno, soy ingeniero casado, argentino, 

dos hijos y dos nietos”.

“Mi nombre es Jaime...Soy casado. Tengo un hijo, solamente. 

De trece años, a lo mejor, de más...Digamos, me voy a preocupar 

un poco por la edad que tengo. Eh..yo soy casado por segunda vez, 

o sea es como una recaída (risas)...Y en el primer matrimonio no 

hubo familia, con la dama que me casé, ella se llama Josefi na, ya 

también tenía sus añitos. Entonces, prácticamente ella quedó espe-

rando después de los 40 y yo ya tenía 50. Yo soy de San Bernardo 

soy de la provincia de Colchagua pero aquerenciado en San Ber-

nardo, vivo en San Bernardo”.
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“Mi nombre es Margarita... Vivo con mi madre de 88 años. 

Soy soltera. Me acaban de jubilar, por enfermedad, hace poco tres 

meses que estoy jubilada. Soy secretaria ejecutiva”.

“Bueno yo soy Humberto....casado. Dos hijas, con 5 nietos. 

Me casé muy joven. Soy jubilado de ferrocarriles. A los 10 años, 

perdí a mi padre, a los 3 años perdí a mi madre...con madrastra me 

crié. Menos mal que nos enseñó bien, los hermanos, que éramos 9 

hermanos, ninguno salió disparado para el otro lado. Fuí dirigente 

en ferrocarriles, fuí delegado de personal en los 20 años que estu-

ve allegado a la jefatura, fuí delegado de personal. 36 años de ser-

vicio”.

“Yo soy Lidia... Casada. 3 hijos y 9 nietos. Trabajé en la casa, 

yo tenía taller de costura así es que tenía mi trabajo, digamos, en la 

casa. Mis hijos afortunadamente son los 3 profesionales. Mi marido 

era empleado particular, semi fi scal. Ya se fueron los hijos así es que 

ahora estamos los dos solos”.

“Yo soy Berta. Soy separada. Tengo 4 hijos y 9 nietos. Bue-

no, yo soy hija de papá rico porque fuí muy sobreprotegida cuando 

chica. Yo, mis padres eran campesinos, era de la séptima región. 

Entonces, yo era la séptima persona, era la última, era la Benja-

mina. Estuve interna desde los 11 años en Curico con las Monjas 

Alemanas, de primera preparatoria hasta sexto año humanidades. 

Estudié Pedagogía en Castellano aquí en el Pedagógico que estaba 

nuevecito que está en Macul y llegué hasta tercero para cuarto, me 

enamoré y me casé con un hombre español 24 años mayor que yo. 

Aguanté 27 años y después me separé. Mis hijos me han apoyado 

bastante, están todos casados. Yo soy de un pueblito cerca de Talca 

que se llama San Rafael”.
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“Berta. Bueno, soy separada. Tengo 3 hijos (hasta ahí vamos 

igual comenta el entrevistador). 5 nietos. Vivo con mi hermana ma-

yor, 10 años mayor que yo, soltera. Hemos vivido desde que naci-

mos juntas y nunca nos hemos separado y estamos las dos vivien-

do ahora solas con un nieto, que va, mi nieto mayor que no es mi 

nieto es mi hijo nieto, mi compañero mi amigo, representa mucho 

ese niño. Soy Odontóloga trabajé en el Instituto de Nutrición en 

Investigación y Docencia y jubilé voluntariamente. Con 40 años ya 

de profesión”.

“Me llamo Fresia. Empleada Particular jubilada. Viuda, hace 

un año y medio. Tengo tres hijas y dos nietos. 40 años de matrimo-

nio. Tengo buena relación con mis hijas. Mis nietos son aún me-

nores, todavía, quince y diez años. Mis tres hijas, todas trabajan. Yo 

vivo sola, con una nana que fué la que me crió, 86 años juntas”. 

Mi nombre es Irma. Yo soy viuda, quince años. Con tres hijos, 

dos nietos. Soy profesora jubilada. Me especialicé en niños con dé-

fi cit motor, Parvularia también, empecé como Parvularia y...después 

seguí especializándome en lenguaje, el método de aprendizaje Bo-

chard. Ya mis hijas se casaron, dos se casaron, yo vivo con un hijo 

soltero que me acompaña”.

Grupo mixto de 68 y más años de edad.

“Soy Lautaro... Soy ingeniero agrónomo. Soy jubilado, padre 

de dos hijos. Uno es dentista, otro es agrónomo. 72 años”.

“Yo me llamo Graciela. Soy casada. Actualmente, mi esposo 

trabaja en el Banco de Crédito. Tengo 4 hijos. Tengo 1 hijo, no, 2 hi-

jos ingenieros. Tengo un cirujano máxcilo-facial y, la otra, es Psicó-

loga Educadora de Párvulo. Mis nietos son 7. De 11 años a 6 años”. 
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“Me llamo Ximena...Soy viuda. Tengo 4 hijos 7 nietos. Vivo 

con una hija soltera, ella trabaja”.

“Yo me llamo Leonor. Soy viuda. Tengo 3 hijos. Tengo uno en 

Canadá, doctor en química. Tengo mi hija... otro hijo que trabaja en 

el Banco Crédito y tengo una hija que es química y también pro-

fesora. Yo vivo con mi hija. Con ella no más porque, mi otro hijo es 

casado. Somos amigas, somos más que mamá e hija, somos ami-

gas”.

“Me llamo Leopoldo...Antes de jubilado, era jefe de obras. 

Estoy esperando que me llamen del hospital para hacerme un bay-

pass. Casado. Voy para los 50 años de casado, falta uno para cele-

brar las...”

“Heriberto. Soy casado con una mujer espléndida. Tengo 4 

hijos, y los 4 profesionales. Una casada, me dió ahora dos...un par 

de mellizos, y una guagua y un chico de un año. En el 92 publiqué 

un libro de cuentos”.

“Mi nombre es Jorge...Voy a cumplir los 71 años de edad. Soy 

casado. Tengo 3 hijos profesionales universitarios, de la Universidad 

de Chile. 9 nietos. Soy un hombre que trabajó en su vida 43 años. 

Escalando, desde el último grado de trabajo, y alcancé los 9 más 

grandes de la república que un ciudadano pueda alcanzar. Fuí uno 

de los hombres designados por el presidente Allende para partici-

par en la nacionalización del Cobre que estuvo recién de aniversa-

rio en defensa de los intereses de los trabajadores. Mi madre murió 

mientras yo trabajaba en esos momentos”. 

“Yo me llamo Yolanda...Viuda. Bueno, tengo 5 hijos. Funcio-

nario, universitario, ingeniero mecánico civil, ingeniero en minas, 

ingeniero electrónico, profesor. Tengo 11 nietos. Tengo 65 años”.
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“Emilia. Yo tengo una sola hija y 3 nietos. Tengo un nieto que 

tiene 18 años, que está estudiando en la Universidad y que con ese 

somos amigos”.

La Vida Cotidiana de la Persona Mayor

Los individuos y sus comportamientos en la vida cotidiana son el 

producto y, a la vez, los agentes de una serie de relaciones de in-

tercambio al interior de un espacio dado: la comuna. Las personas 

que la investigación seleccionó, además de desarrollar sus vidas en 

espacios concretos, pertenecen a organizaciones sociales bien de-

fi nidas. Además de las familias, entonces, ha sido necesario incor-

porar  la  visión de las personas mayores participantes respecto de 

las interrelaciones existentes en las organizaciones sociales de las 

cuales forman parte. 

En los términos de Max-Neef, comuna, familia y organización 

constituyen auténticos satisfactores de necesidades. Es decir, re-

presentan “formas de ser, tener, hacer y estar de carácter individual 

y colectivo, conducentes a la actualización de necesidades”. (Max-

Neef, 1986: 41). 

La vida cotidiana de los individuos, entonces, es capturada en el pre-

sente estudio, a través del análisis de los discursos de grupos de per-

sonas mayores que tienen por referente la familia, la organización 

social de pertenencia y la comuna. 

La vida cotidiana es, pues, aquí, un conjunto de representaciones 

de grupos generacional y socialmente homogéneos que refi eren el 

modo específi co en que han actualizado necesidades al interior de 

satisfactores complejos y sólo defi nibles por la interacción de los 

elementos que los componen: 
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• la familia, en las relaciones de padres, hijos, nietos, todos actores 

en lo sanguíneo, además de otros, no inscritos en esta línea. 

• la organización social, en las relaciones que los individuos adqui-

rieron y tienen en funciones y roles vividos.

• la comuna, como elementos externos que difi cultan o facilitan 

intercambios que enriquecen o empobrecen las condiciones de 

vida. 

Los satisfactores que el estudio describe están vistos, pues, a través 

de la subjetividad implícita en las declaraciones de las experiencias 

de vida de los individuos. Sus relatos dan cuenta de las formas con 

que una generación actualiza necesidades impuestas por un coti-

diano profundamente humano. Dentro del conjunto de necesida-

des axiológicas que Max-Neef distingue, el estudio ha privilegiado 

las necesidades de: identidad, afecto, participación, entendimiento 

y libertad 9.   

La Familia  como Satisfactor de Necesidades

Como satisfactor, la familia aparece actualizando las necesidades 

mencionadas en contextos, muchas veces contrastantes, y traspasa-

dos por las características socioculturales de los escenarios en que 

ello ocurre. La familia, aquí, es un satisfactor móvil, difuso, a veces 

respondiendo a las categorías clásicas de la familia nuclear; a veces, 

dando cuenta de agrupaciones extendidas.  

“Para mí la vida no ha sido difícil ni oscura, como dice la se-

ñora, porque he sido desde los 10 años, perdí a mi padre, a los 3 

años, perdí a mi madre. Con madrastra me crié, menos mal que nos 

enseñó bien. Ninguno de los hermanos, que eramos 9 hermanos , 

ninguno salió disparado para el otro lado”. (Ñuñoa, 60 a 67 años).

9.- La conceptualización de estas necesidades 

responde a hallazgos del trabajo con grupos de 

adultos mayores realizados por Corporación 

años en diversas comunas de la Región Me-

tropolitana.   

Afecto: todo aquello que permita dar o recibir 

cariño y que signifi ca aceptar y ser aceptado.

Entendimiento: todo aquello que nos per-

mite comprender la realidad en que vivimos y 

a nosotros mismos.

Participación: todo aquello que nos permi-

te integrarnos y formar parte del mundo para 

modifi carlo.

Identidad: sentimiento o vivencia de perte-

necer a algo que uno siente como propio.

Libertad: forma de comportamiento que im-

plica la posibilidad de decidir y de elegir.

Fuente: Adulto Mayor y desarrollo local: Un pro-

grama de educación comunitaria y organizacional, 

AÑOS, 1994.
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“Soy casada 3 hijos y 9 nietos. Bueno, no creo que tenga nada 

interesante que decir ni mucho que decir. No trabajaba, es decir, 

trabajaba en la casa, y yo tenía taller de costura, así es que tenía mi 

trabajo, digamos en la casa.” (Ñuñoa, 60 a 67 años).

En este sentido, las personas mayores que participaron en los focus 

group, ilustran una variedad de maneras de “hacer familia”, tanto 

en sus líneas de ascendientes como de descendientes, y no admi-

ten una sola categorización. Por otra parte, el hogar del cual forma 

parte la persona mayor, está constituido por un número variable de 

personas y las situaciones van desde la persona que vive sola has-

ta aquella que convive con diez o más individuos. A este respecto, 

llama la atención el contraste evidenciado por los miembros de las 

comunas de Ñuñoa y de Lo Espejo. 

En la primera de ellas, el número de personas residentes en el ho-

gar de la persona mayor es signifi cativamente menor que el de Lo 

Espejo, comuna en la cual suelen convivir dos o tres generaciones. 

El tema de la estructura familiar, no obstante, no forma parte de los 

objetivos del estudio y, por lo mismo, no se ahonda en la caracteri-

zación de los miembros de la familia y en el estatuto que ocupa la 

persona mayor en ese haz de relaciones. El estudio toca tangencial-

mente este aspecto y sólo lo considera en cuanto a situación de vida 

efectivamente signifi cada en los discursos de las personas mayores.

La familia: satisfactor de la necesidad de identidad.

Independientemente de la posición que ocupa la persona mayor 

en la estructura familiar de la cual forma parte, la familia como sa-

tisfactor, realiza la necesidad de identidad. La lucha por dar forma 
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y sostener a un grupo humano reconocido fuertemente como lo 

propio, como el primer referente que llena de sentido lo cotidiano, 

y que lo ancla a cualquier historia de vida, aparece como el punto 

de entrada a la pertenencia en el mundo. 

“..o sea mi señora pertenece a la Junta de Vecinos, ella sale a 

su Junta de Vecinos, a su Centro de Madres, me tengo que quedar 

yo en la casa, entonces, sale ella a hacer una tarea de la Junta de 

Vecinos, a la Municipalidad, a Serviu, allá tengo que quedarme yo 

en la casa, porque tenemos una chicoca como les decía endenante 

a la que le dijeron que si no tenía guagua le iba a dar cáncer”. (Lo 

Espejo, 60 a 67 años).”

“...para esa parte cuando ya se van cuando dicen lo del nido 

vacío...y sigues siendo mamá y abuela igual, porque la entrega a lo 

mejor con más tranquilidad le entrega el cariño que cuando uno 

está lleno de responsabilidades, de tener el hogar, los hijos. Es una 

cosa más tranquila más reposada. Disfruta mejor de sus nietos y de 

sus hijos; los ve con otra dimensión uno, no la dimensión cuando 

está agobiada, cuando está en pareja, criando sus hijos. Entonces es 

más rico”. (Ñuñoa, 60-67 años).”

La actualización de la necesidad de identidad que fl ota en los sen-

tidos de los textos recién citados y en otros tantos que sería posible 

acompañar respecto del satisfactor familia, no refi ere, por cierto, a 

un proceso lineal y en el cual la necesidad de identidad se satisfa-

ga de manera completa en el ambiente familiar. Por el contrario, la 

identidad se construye en un cotidiano de lucha, de responsabili-

dad, de carga, de marchas y contramarchas, en cuyo dinamismo se 

juega la actualización de la necesidad de identidad 10.  

“Después viene la etapa de la separación de los hijos. Cuan-

do se empiezan a casar, total, cuando se empiezan a casar, bueno, 

10.- Tal cual había sido puntualizado en las 

construcciones de Max-Neef, la relación 

satisfactor/necesidad no es jamás mecáni-

co y lo que se afi rma respecto de la relación 

necesidad de identidad/satisfactor familia hay 

que tenerlo muy en cuenta cuando se aborden 

otras necesidades y otros satisfactores. 
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es una cosa también fuerte. Yo particularmente tuve la experiencia 

de que mi hijo mayor se me fué a Australia. Entonces para mí fué 

terrible, yo ví que se me acababa el mundo, pero, después, uno... 

se me fué el otro... entonces fué terrible, pero, después, una satis-

facción tan grande porque ellos están muy bien. Después, yo he 

disfrutado con ellos, porque ellos me invitan. Ahora uno se vino”. 

(Ñuñoa, 60 a 67 años).

     

“..yo me fuí con unos tíos a crecer, porque yo lo único que 

quería era crecer. Quedé con mi sexta preparatoria. Mi padre decía: 

“¡estudien, estudien!; no vayan a ser hombre de la pala, del chuzo, 

de la pala en la calle”... Entonces, a mi me quedó grabado y una 

venda que tuve más o menos 15, 16 años. Yo me fuí al sur, donde 

unos tíos que tenían unas tierras por ahí. Ví que la familia no sirve 

para nada. Para mí, no sirve para nada. Me sirvió para ponerme y 

explotarme un buen tiempo: 3, 4 años. Una vez que pude, fi n, me 

voy. “¿Dónde vai?”. “Yo sabré”. Tomé el tren y me vine.” (Ñuñoa, 60 

a 67 años). 

En relación a la actualización de la necesidad de identidad, el sa-

tisfactor familia opera, irremediablemente, casi con independencia 

de los cortes generacionales. Los discursos recién citados podrían 

ser las declaraciones de individuos más jóvenes. No caracterizan, 

propiamente, la condición de la vejez. No obstante, forman parte 

de una historia de vida que, en la vejez, caracterizan una trayectoria 

--de crisis, en el primero de los textos, o de ruptura, en el segundo 

de ellos-- con la cual el individuo, al mirarla retrospectivamente, se 

reconcilia, reafi rmándose en una identidad que se recompone. 
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El abuelazgo

El satisfactor familia, no obstante, es específi co en la actualización 

de la identidad de la persona mayor cuando toca el rol del abuelaz-

go. En este sentido, los discursos están llenos de testimonios.

“...lo único que uno puede hacer por los nietos es quererlos, 

quererlos y atenderlos, disfrutarlos... ahí, que sé yo. Yo les cuento 

cuentos. Ahí me entretengo con ellos ahí, jugamos, jugamos a las 

cartas, en fi n, con las niñitas juego hasta las muñecas. Yo disfruto. 

Tengo 3 hijos acá, los 7 nietos acá, 2 nietos allá, y siempre es una re-

lación muy rica”. (Ñuñoa, 60 a 67 años).

“...ese niñito lo tuvo soltera mi hija. Yo lo crié, yo, desde chi-

co, porque ella salía a trabajar. Entonces, yo lo cuidaba. Yo soy la 

mamá de él y mi viejo es el papá. A ella no la miran ni por ná, por 

ná, porque él no la quiere...entonces, yo la llevé a Juzgado, porque 

ella, después que ahora el niño estaba grande, me lo quería quitar. 

No, porque el niño me ha costado a mi ¡todo!. Nosotros lo vestimos 

de pié a cabeza, el alimento, el colegio, todo nosotros. Ella nunca le 

ha comprado nada al niño. Entonces yo la llevé a Juzgado. Y en el 

Juzgado me dijeron que la madre que cría, esa era la madre, y que 

la que paría no, porque ella lo dejó abandonado al niño pó. Ella se 

casó. ¿Ud. cree que ella dijo: “déme al niño, mamá, arréglelo pá lle-

vármelo?”. No, paró la cola y se mandó a cambiar con el marío, y el 

niño, ahí quedó. 

Póngale ud. que yo hubiera sido otra madre...yo el niño lo quiero, lo 

quiero con lástima porque el niño, pá más, es medio enfermo por-

que es hiperkinético”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

Estos testimonios expresan dos extremos de la condición del abue-

lazgo. Por una parte, la vivencia de identidad al interior de una es-
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tructura familiar fuertemente ligada a la idea de familia predomi-

nante: el abuelo como un refuerzo de la función paterna y materna 

--recreación, educación-- y, por otra parte, el abuelo como sustituto 

de las funciones materna y paterna. 

El abuelazgo como rol se expresa, en este contraste, con toda la 

fuerza de su ambigüedad, puesto que en la realidad puede ser asu-

mido como sustitución o como complemento de la paternidad/

maternidad. El abuelazgo es una práctica que no está sujeta a re-

glas sociales fi jas, codifi cadas, y, como rol, gatilla una identidad que 

sólo funciona en la línea de la sanguinidad. 

Su estatuto social es una construcción plagada de prohibiciones y 

permisividades que los vínculos y relaciones de cada grupo sanguí-

neo mueve según historias de vida particulares. Los testimonios 

citados, además, sugieren un entrecruce entre condición económi-

ca y social, por una parte, y las funciones sociales de sustitución y 

complementariedad de la maternidad/paternidad, por otra. Pare-

ciera que cuanto más precaria es la condición económico-social de 

la persona envejecida y de su entorno, tanto más aparece la función 

de sustitución en el ejercicio de la identidad del abuelazgo.

En su ambigüedad, el rol del abuelazgo, exige estar mediado por el 

vínculo abuelo(a) / hijo(a). Los vínculos construidos en esta relación 

marcarán, fuertemente, la relación abuelo/nieto. 

“Tengo un hijo viudo. Yo le crié los dos hijos también...Allá 

llega todos los días mami llega a almorzar mami asi que ahora me 

voy a quedar aquí ¡ya pó! ¿no tiene plata para la micro mami? todo 

tiene que ser la mami y el papi es Miguel pó ¿ve?. Asi que que le va-

mos a hacer, no no puedo, soy cristiana, soy católica, entonces yo no 

podría ir a misa ni nada, si estoy obrando mal con mi propia familia 

eso es no hacer nada.” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).
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“las que van ahí al Jardín infantil y yo les digo, incluso a mi 

me preguntan las apoderadas ¿señora ud. como se siente con no-

sotros? yo les digo yo me siento bien lo importante es uds. como se 

sienten conmigo porque yo me siento bien porque yo la revuelvo 

en todas partes la revuelvo, pero puedo hacer una fi esta de la re-

unión, bueno ¿quién va a traer la botellita de Pisco? y yo le pongo 

la Coca-Cola, total la Coca-Cola es más barata pero la fi esta (risas) y 

así entonces yo tengo que estar en las reuniones pues si las hijas no 

pueden dejar de trabajar.” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“ahora mi nietecito tiene un mes, todos los Domingos me lo 

traen ¡imagínese! porque yo no puedo ir a verlos viven muy lejos 

me lo traen acá y tiene un mes recién es chiquitito en este momen-

to entonces en ese sentido me siento feliz, y a ahora a esta edad yo 

estoy viviendo mi vida, esa es la realidad mía, porque cuando tenía 

mis hijos nó...” (Lo Espejo, 68 y más años de edad). 

“A mí me encanta quedarme (comentan todos juntos) siem-

pre que no lo tomen por obligación claro, porque he visto personas 

abusadoras con las abuelas que las toman como empleadas.2 o 3 

veces al día y llamarme a mí para que el niño hable conmigo el niño 

yo no sé porqué yo no les consiento mucho, yo no sé qué que pasa 

él... cuando el era chiquitito lo tuve como hasta los 6 meses iba to-

dos los días a la casa a verme a mí, todos los días mi nieta...mi nuera 

era inútil primera guagua que tenía y enfermiza así que yo casi crié 

al niño quería que yo le diera de mamar quería que yo le sacara... a 

todos nos gustan los niños, los niños lo único que quieren es estar 

con uno y la mamá no le da bola (rie) se ponen a llorar cuando uno 

se va yo no sé hasta cuando va a durar eso porque yo no sé yo a 

mis hi.... pasando lo de mis hijos yo creo que siempre les hago fal-

ta a mis hijos, que cualquier cosa que ellos ....vayan a comprar que 

vayan a hacer un viaje que vayan a ..que tengan algún problema de 
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dinero todo eso siempre llegan donde mí y yo les digo y que va a 

pasar cuando yo no esté porque siempre sobre todo el mío.” (Ñu-

ñoa, 68 y más de edad).

“me gustan muchos los niños, no sé de 3 creo que quedé con 

ganas de tener más niños porque encuentro que fueron pocos, en-

tonces era eso, que yo me apego muchos a los nietos.” (Ñuñoa, 68 

y más años de edad).

“Entonces, para ellos (los nietos) ese es el día que yo disfruto 

con ellos y ese día no me lo mueve nadie, sábado y domingo con 

las nueras” (Ñuñoa, 68 y más años de edad)

“Tengo nieto y ese nieto me quita todo el tiempo porque me 

pasa llamando y yo para él soy la mamá no la abuela, entonces, yo 

les hago falta”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

El último de los discursos citados, enfatiza el carácter ambiguo 

del abuelazgo. Esta institución, forma parte integral y central de la 

identidad de la persona mayor. Todos los textos citados, y una mul-

tiplicidad de otros testimonios que no es del caso reiterar, estable-

cen al satisfactor familia como una parte ineludible de la actualiza-

ción de la necesidad de identidad de la persona mayor, en relación 

a la práctica del abuelazgo. No obstante, el estatuto del abuelazgo 

es tan precario en su funcionamiento social que precisa ser confi r-

mado reiteradamente en las prácticas sociales de la vida cotidiana. 

De allí, la constatación dramática de la persona mayor del último 

de los testimonios citados: “entonces, yo les hago falta”.   

La familia: satisfactor de la necesidad de afecto.

En relación a la actualización de la necesidad de afecto, el satisfac-

tor familia funciona como un ancla. La vida afectiva de las personas 
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mayores tiene como referentes a la pareja, a los hijos y a los nietos. 

Los satisfactores parciales de la necesidad de afecto, tales como 

escuchar y ser escuchados, la compañía, ser tomados en cuenta, 

comunicarse, en la medida en que, la persona mayor, participa de 

una situación particular --mayoritariamente ya no vive con los hijos 

y estos últimos han construido su vida afectiva con otros; la viudez 

es una condición más frecuente-- el satisfactor familia se debilita, 

cuestión que se marca en muchos de los testimonios.

“A mi, en un año, se me casaron tres de un viaje, se casó uno 

de 19, el otro de 18 y el otro de 20.Mamá me voy a casar ya mijito 

cásese no más el que se casa casa quiere y yo ¡cero problema!”. (Lo 

Espejo, 60 a 67 años).

“Yo pienso que uno en este momento va más hacia afuera 

de la familia el hecho de que estemos reunidas aquí es porque ne-

cesitamos de un contacto de una comunicación de un intercambio 

con nuestros pares, con nuestra gente de nuestra edad que está en 

la misma actitud”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Aunque no lo crean, en 4 años se me casaron todos los hijos 

uno y otro y otro y ya está y resulta que entonces yo me quedé en 

la casa dando vueltas por todos lados ahí y sin ningún hijo todavía 

no llegaban los nietos ya después empezaron a llegar los nietos y se 

empezó a llenar la casa de nuevo”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Yo pienso lo siguiente ah, ya con los años los hijos  crecie-

ron están bastantes grandes ya se fueron, formaron su hogar tie-

nen su pareja digamos con quien apoyarse, parece que a nosotros 

nos une una cosa afectiva más que todo ¿ah?...¿que trata uno? trata 

de que en la vida haber dado un ejemplo y si es bueno lo van a co-

piar ¿cierto? si es bueno, pero más que todo ya la parte afectiva ya 

34
Indagaciones Gerontológicas / 1



a esta edad la que nos une con nuestros hijos nada más”. (Ñuñoa, 

68 y más años de edad).

  

“Para mí es importantísimo saber si mi madre está bien, re-

gio, gracias a Dios, mi hermano también y fundamentalmente los 

hijos de mi hermano estén perfecto y cada día les vaya mejor para 

mí es una felicidad, como que para mí me ha ocurrido algo maravi-

lloso días atrás mi sobrina cambió de trabajo estaba mal donde es-

taba y yo estaba feliz como  que el asunto era mío, me había pasado 

a mí no a ella”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

  

“Ya nadie vive con los hijos, los hijos cada uno quiere tener 

su casa, ni es como las familias antiguas que antes habían casas 

grandes y todos los hijos vivían y toda la familia siempre junta, aho-

ra no a cada uno le gusta vivir en su casa. Al último mis hijos me 

pusieron al frente de mi cama” no se olvide sacarse los lentes de 

contacto era para la risa y todos felices mis hijos que yo saliera y 

que yo me divertía feliz entonces tengo que agradecerles a ellos 

sobre todo a mi hija con mi hija nos arreglábamos con papelitos”. 

(Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).       

“Porque yo tampoco lo deseo que ellos se vayan porque es 

la compañía que yo tengo a pesar de que ellos tienen sus piezas 

donde vivir, ellos viven independientemente de mi, pero encuentro 

que por lo menos en ese sentido el apoyo que ellos sienten es ese 

y lo reconocen como tal y en cierto punto cuando yo necesito de 

ellos los encuentro, no voy a decir que siempre”. (Lo Espejo, 60 a 67 

años de edad).

“... me siento feliz, porque todos mis hijos me quieren, mis 

nueras no me tengo que quejar porque ellas siempre andan pen-

dientes de mi, mis hijos igual ahora poco no más uno me está arre-
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glando la dentadura me dijo mami: lo que no hicimos antes lo va-

mos a hacer ahora yo te voy a arreglar la dentadura”. (Lo Espejo, 60 

a 67 años de edad).

“...porque ya se casaron mis hijas y, ojalá, nunca, nunca salie-

ran de mi lado. ¡Nunca! ...porque yo vivo para ellos y pá mis nietos 

¿hum? porque ellos me han llevado la vida a mi ahora”. (Lo Espejo, 

60 a 67 años de edad).

“se casó hace poco tiene una niñita de 8 meses también 

está viviendo conmigo, también están viviendo...si pueden te-

ner su casa, estamos encariñados con ellos, no querimos que se 

vayan...ella...bueno eso sería todo lo que yo quería contar”. (Lo Es-

pejo, 68 y más años de edad).

Los testimonios citados, ilustran sufi cientemente el carácter de 

satisfactor de la necesidad de afecto que posee el núcleo familiar, 

pero, en muchos de estos testimonios y de otros, fl ota una unidirec-

cionalidad del afecto: la necesidad es sentida por la persona mayor, 

pero, muchas veces, bajo el manto de la duda de que sea recípro-

ca. “No querimos que se vayan”; “ojalá, nunca, nunca, salieran de 

mi lado”; “porque yo tampoco lo deseo que ellos se vayan”; “ahora 

no. A cada uno le gusta vivir en su casa”. Existe una desconfi anza 

de que la familia pueda prolongar la satisfacción de la necesidad 

de afecto en el tiempo y un reconocimiento de que en el presente, 

esos vínculos, esas relaciones, satisfacen la necesidad de afecto.

Por otra parte, la actualización de la necesidad de afecto que el 

satisfactor familia proporciona, se encuentra en confl icto con la 

actualización de la necesidad de subsistencia. La persona mayor 

vive el afecto como una situación altamente tensionante. Consigue 

afecto, pero, su costo es desgastante y agobiante.  

36
Indagaciones Gerontológicas / 1



“Fíjese que el yerno está ahí, en la casa de atrás. Tiene ¡dos 

autos!. Así como tiene dos autos, ¡por qué no tiene casa!. Les he 

dicho varias veces: que nos dejen solos. Pero, ¿y qué? si no pagan 

arriendo, no pagan luz, no pagan agua.” (Lo Espejo, 68 y más años 

de edad).

“...la mujerió y la dejó en la calle a mi hija. Entonces, no po-

díamos dejar a esa hija botada con sus dos crías, a la casa. Mi hijo 

se casó, enviudó ¿pá donde partió? pá la casa, no podíamos dejar-

la...” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Yo vivo con un hijo, porque ese hijo estaba soltero y hace 

poco que se casó no más. Y llegó a vivir a la casa. Yo le dije: “mira, 

Nano, (le dije) como son dos piezas no más (teníamos otra más chi-

ca que estaba desocupada)”. Mire, le dije yo: “hijo tráete una piece-

cita y la metes atrás”. Pero, él llegó de la noche a la mañana. Llegó 

y se instaló. ¿Qué le iba a decir yo? ¿¡ándate!?”. No podía. Asi que 

obligada a darle la pieza chica, ahí, pá que viviera, pá que viva él, 

porque justo ahora la señora con una guagüita...un nietecito que 

tengo. Así que no podía echarlo a la calle, porque la casa le pertene-

ce también a él.” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

El confl icto entre afecto y la necesidad de subsistencia se encuen-

tra sufi cientemente documentado en la comuna de Lo Espejo. En 

Ñuñoa, en cambio, la necesidad de afecto entra, más claramente, 

en confl icto con la necesidad de libertad, cuestión que se ilustrará 

más adelante.

Una vez más, la situación del abuelazgo, agrega un componente 

adicional a este escenario de la actualización de la necesidad de 

afecto que evidencia la persona mayor en relación al satisfactor 

familia. Es obvio, que el nieto o la nieta, llena un vacío afectivo, di-
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mensión que es predominante e independiente de las otras dimen-

siones que el vínculo abuelo/nieto pueda documentar: educación, 

recreación, etc.

“Tengo un nieto que tiene 18 años, que está estudiando en 

la Universidad y que con ese somos amigos, yo soy el amigo “Polo” 

para él, él me confía todo a su... conversamos bien de hombre a 

hombre con mi nieto, el otro tiene 15 y está siguiendo lo mismo, 

el “Polo” en todas partes.... para ellos..... nunca me han tratado de 

abuelo ni de Ud. sino que yo soy el “Polo” para ellos. Si hay algún 

problema... oye Polo fíjate conversamos cosas...” (Ñuñoa, 68 y más 

años de edad).

“...lo único que uno puede hacer por los nietos es quererlos, 

quererlos y atenderlos, disfrutarlos...”. (Ñuñoa, 60 a 67 años).

“Estamos las dos viviendo, ahora, solas con un nieto, mi nieto 

mayor, que no es mi nieto, es mi hijo nieto, mi compañero, mi ami-

go. Representa mucho ese niño.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Ahora estamos con el “chancho caído” por los nietos..los 

nietos los que gozan ahora...eso es lo que pasa, uno está joven, los 

niños están niños, uno trabaja, llega de noche, sale, y los niños dur-

miendo, los que gozan son los nietos...” (Lo Espejo, 68 y más años 

de edad).

“Una niñita preciosa, maravillosa que nos roba el corazón a 

nosotros, con mi vieja”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).
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La familia: la necesidad de afecto y la condición de viudez

La gran crisis que evidencian los testimonios en la actualización de 

la necesidad de afecto que proporciona el satisfactor familia, está 

ilustrada por la condición de viudez. La documentación, al respecto, 

permite constatar dos momentos básicos de este proceso: el mo-

mento de la pérdida y los momentos posteriores, de recuperación 

de identidad y de superación relativa de la crisis.

“Como le digo yo... después que falleció mi marido, yo es-

tuve 2 años encerrada, totalmente, ahí, en las 4 paredes, que ni si-

quiera salía, porque estaba con el problema del recuerdo, del dolor. 

Duré 42 años de matrimonio. No son para olvidarlo en un día ni 

dos. Pero, entonces, tenía esa presión: como que me sentía presio-

nada que si salía, qué iban a decir. “De que ¡pucha!, la señora Yola 

como era y ahora...”. Pero, ahora eso no me importa, eso ya me lo 

eché todo a la espalda”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).   

“Resulta que uno ya enviudó, ya crió y ya se saturó de haber 

criado. Entonces, no puede uno seguir ese mismo plano, seguir 

criando, es como seguir criando, seguir haciéndose la obligación 

de estar ahí, con el nieto. No, yo me liberé de todo eso (ríe)”. (Lo Es-

pejo, 60 a 67 años de edad).

“Estuvo tres meses enfermo mi marido, nada más, cáncer y 

se fué. Una pena. Y se fue por su propia voluntad, no fue una es-

pera de una enfermedad que fuera muy larga, mm....un golpe muy 

grande, muy terrible, y lo superé bastante al haber entrado aquí”. 

(Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“La etapa peor fué esa, pero, el cambio es mío, porque yo 

encuentro que se echa tanto de menos, tanto de menos. Las niñas 
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no me llenan el hueco ese, porque uno abre, se encuentra viéndo-

lo. Se levanta, viéndolo. A trabajar juntos. Entonces, encuentro que 

ahora me encuentro tan sola, excepto en los momentos que uno 

sale. Mientras anda disfrutando, que va al cine, que viene para acá, 

que va a un cumpleaños, que va aquí, que va allá, pero llegando a 

la casa, es tan tremendo, tan tremendo...” (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“.... me decía una pariente de él, de mi marido, una sobrina, 

me decía que si resucitara mi marido, se moriría de nuevo, de la 

impresión de ver lo que yo era capaz. Yo nunca pude demostrar los 

que yo era, lo que yo podía. Compré propiedades...Entonces ahora 

ya soy otra persona. Ahora, ya estuve en la Guay también. Estuve 

un año. Me retiré porque me enfermé. Me pasaba nadando, me 

gustaba la natación, me gusta la pintura, me gusta.... Soy modista 

eeh... entonces, ahí pude empezar a hacer lo que yo quería. Enton-

ces, ahora, yo me siento bien, me siento realizada, recién, después 

que falleció mi marido. No es que él fuera malo, ni que fuera, ni 

que fuera tirano, nada de eso, pero yo me entregué demasiado a la 

casa. Entonces, ahora yo, después que él ya falleció, empecé a dar-

me cuenta, que, en realidad, había tantas cosas en la vida que hacer, 

empecé a vivir de otra manera...” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

Las vivencias de la crisis de viudez documentadas, confi rman las 

constataciones que las investigaciones en el campo del envejeci-

miento proporcionan, en el sentido de que la viudez es mayorita-

riamente una experiencia femenina. Como tal, se adivinan en los 

textos la carga adicional al dolor de la pérdida que la condición 

femenina agrega. La soledad no es sólo afectiva, sino que está 

acompañada de una especie de sentimiento de orfandad. Por su 

condición de mujer, la historia de vida la había relegado, hasta el 

momento de la viudez, al espacio privado, impidiendo su desarrollo 
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en otras dimensiones. La pérdida del proveedor, en los momentos 

posteriores al duelo, es vivenciada como una especie de liberación: 

“una sobrina, me decía que si resucitara mi marido, se moriría de 

nuevo, de la impresión de ver lo que yo era capaz... empecé a dar-

me cuenta, que, en realidad, había tantas cosas en la vida que hacer, 

empecé a vivir de otra manera...”; “no puede uno seguir ese mismo 

plano, seguir criando, es como seguir criando...No, yo me liberé de 

todo eso (ríe)”.

La familia: satisfactor de la necesidad de libertad

Las condiciones particulares en que las personas mayores realizan 

el satisfactor familia, en el que actualizan las necesidades de identi-

dad y afecto, acotan la realización de la necesidad de libertad, en un 

doble sentido: por una parte, se vivencia un sentimiento cercano a 

la liberación --la necesidad de subsistencia ha cambiado: los hijos 

ya no dependen necesariamente de la persona mayor; proveer no 

es parte, necesariamente, del rol en esta etapa de la vida--; por otra, 

la persona mayor debe establecer límites a las demandas que sobre 

su tiempo y sobre su funcionamiento vital, establecen los vínculos 

parentales y del abuelazgo. 

Esta liberación, sin embargo, entra en confl icto con la ausencia de 

rol que la cesación del rol proveedor deja. La persona mayor, co-

mienza a preguntarse por su utilidad, por su necesariedad. El abue-

lazgo no es sufi ciente para terminar con estas dudas.

“Nosotros trabajábamos los dos, entonces juntábamos la 

plata semanal los dos, compartíamos tanto se va a gastar en la casa, 

tanto hay que tener pál colegio de los niños y siempre había por ahí 

una colita que ya la guardaba él o la guardaba yo para los casos de 
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enfermedad que ocurren, los niños, cuando uno tiene niños chicos 

sobre todo tiene que estar prevenida porque nunca la vida de los 

niños está segura”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“ya el hogar no nos necesita tanto, como para mantenernos  

permanentemente ahí, esa es mi opinión.” (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“ahora pienso que esta libertad es impagable, no tener que 

levantarse a las 6 de la mañana y cumplir un horario larguísimo ir 

a ver un amigo vamos sin tener la preocupación ya que con quién 

quedan los niños es una cosa también bonita esa parte que uno ya 

no tiene cierra su casa y sale tranquilamente y los hijos uno des-

pués se junta con ellos o los hijos a uno lo llaman para saber como 

uno está o uno llama los hijos como están va a ver los nietos y yo 

creo que esa parte es la que nos cuesta más.” (Ñuñoa, 60 a 67 años 

de edad).

“Porque, ahora, lo que yo siento en lo personal es más inde-

pendencia. Mayor independencia y mayor, puedo decir, respeto por 

mi metro cuadrado. Porque dentro de ese metro cuadrado, yo dis-

pongo, actúo, decido. Lo que yo quiero hacer en el momento, que 

quiero hacer cuando lo quiero hacer...en ese sentido mis hijos si 

necesitan algo de mí, si yo puedo hacerlo en el momento que ellos 

me lo piden, ningún problema. Pero, si yo tengo un compromiso, 

si yo tengo otra actividad que en lo personal..Para mí es positivo 

ellos se tendrán que arreglar por su cuenta”. (Ñuñoa, 60 a 67 años 

de edad).

“Yo mando en la casa. Está bien. Yo mando en mi casa. Nos 

ponimos de acuerdo. El (el marido) no me quita a mi nada. El no 

me dice: “no vai aquí, no vai acá, no hagai esto”. Si él ve que todo 

está bien”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad). 
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¡“Yo creo que ella (la hija) va a ser de otra manera. Ella es más 

moderna. Ella, siempre ha trabajado fuera, así que no se va a ama-

rrar como yo. Ella me vió a mí prisionera del hogar. Ahora no, he 

aprendido a tanta cosa”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Pero, ya que nosotros les hagamos falta (a los hijos)... a no 

ser como, dijo ella, para cuidar los nietos”. (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

Objetivamente, la relación de la persona mayor con la necesidad 

de subsistencia, al interior del satisfactor familia, ha cambiado. Ello 

libera tiempo y energías. En muchos casos, en especial en el estrato 

de clase media --Ñuñoa--, la persona mayor negocia estas liberta-

des. En cierto sentido, ha dejado atrás el rol mandatario de proveer. 

No obstante, esta misma situación la inseguriza y la mueve a bus-

car nuevos espacios, nuevas actividades, fuera del ámbito familiar. 

El satisfactor familia, en este caso, no facilita ni la emergencia ni el 

desarrollo ni la consolidación de nuevos roles en su interior. Por 

otra parte, el ejercicio de esta libertad relativa, se difi culta en con-

textos de una mayor precariedad social y económica --Lo Espejo. 

Aquí, esta mayor libertad relativa está tensionada por las demandas 

de la subsistencia, haciéndose más complejo el satisfactor familia. 

La actualización de la necesidad de subsistencia coarta, fuertemen-

te, las condiciones diferentes del funcionamiento familiar a que ac-

cede la persona mayor.

La familia: satisfactor de la necesidad de participación

Al contrario de las necesidades actualizadas por el satisfactor fa-

milia, analizadas hasta ahora, la necesidad de participación que 

realiza este satisfactor para la persona mayor, es, tal vez, el rasgo 
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más difuso y crítico. Pese a que en la práctica social, las personas 

mayores realizan una serie de aportes, es decir, tienen una activa 

participación, ésta no cristaliza en roles diferenciados, reconocidos 

por el resto del grupo familiar, y, por lo tanto, gratifi cantes. La per-

sona mayor, en este aspecto, es invisible. Esta misma invisibilidad, 

en muchas ocasiones, se vuelve contra ella, expresándose en una 

baja autoestima.   

“Porque yo quisiera que eso (material de diapositivas cultu-

rales), después, vaya a prestar una utilidad a la humanidad, a la gen-

te. No va a quedar ni en la familia, ni nada, porque no hay interés ni 

se aprecian estas cosas”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Los hijos se apoyan en, por ejemplo, si ellos tienen que sa-

lir, viajar, en dejarla a uno con sus nietos. Porque eso me pasa a mí. 

Mis hijos salen y me tengo que ir a la casa de ellos y no a la mía, 

para quedarme con mis nietos. Después, que estaban en vacacio-

nes, me voy con ellos a la costa, con todos los nietos. Los hijos se 

apoyan en uno, porque ¡ya! no importa: “mi mamá se queda con 

los niños”. Ellos parten no más. Así que, eso hallo yo, se apoyan en 

uno.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Es más en consejos que en sus cosas, opiniones...”A Ud., 

¿que le parece, mamá, esto?, ¿que le parece esto otro?”. Cosas, así, 

por el estilo, ¿no?, igual mis nietos. Tengo mucha confi anza con mi 

nieto mayor, me cuenta su vida. En buenas cuentas, no se la cuen-

ta ni a sus padres. Entonces, ¿uno qué?, ¿le puede ofrecer qué?, un 

consejo sano...” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Pasando a lo de mis hijos. Yo creo que siempre les hago falta 

a mis hijos. Que cualquier cosa. Que ellos ....vayan a comprar, que 

vayan a hacer un viaje, que vayan a ..que tengan algún problema de 
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dinero. Todo eso. Siempre llegan donde mí y yo les digo: “qué va a 

pasar cuando yo no esté”.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Yo me pasaba puro acostada tejiendo, tejía hasta las 12 del 

día, le tejía a mi hijo, a mi hija, a mis nietos, me pasaba teje que 

teje... hasta que un día, mi hija me dijo: “¡no, mami!”. Llegó de las 

clases y me encontró acostada, yo no tenía nada de nada, pero es-

taba sola, había fallecido mi esposo y...acostada. Entonces, me dijo: 

“¡salga, ya arriba! la voy a llevar a una parte y ahí lo va a pasar bien”. 

Terminé con eso de tejer. Yo me habría muerto tejiendo, vivía te-

jiendo, contando puntos”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“...me dedico a hacer la comida. Yo distribuyo la plata y hago 

el almuerzo. Porque, no voy a estar sentado no más, como fl orero, si 

no ya me habría muerto ya pues”. (Lo Espejo, 68 y más años).

“...entonces, ¿qué es lo que pasa?. Tienen (los hijos) que 

salir a trabajar y nosotros estamos con ellos (los nietos) todo el 

día...nosotros las llevamos al policlínico, que nosotros lo llevamos 

a la escuela, que nosotros vamos a la reunión, que nosotros vamos 

a las fi estas, que el día de la mamá, el día del abuelo, somos noso-

tros...” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“Tomo la cocina para ayudar a mi señora que está trabajando 

arriba pero sin dejar de hacer lo que yo estaba haciendo, es decir, 

no tengo la necesidad de hacerlo por... por... por... necesidad abso-

luta...*... cocinar”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Hay que ayudarlos (a los hijos). Porque, si no los ayuda-

mos nosotros ¿adonde vamos?. Entonces, yo digo: “yo toda la vida 

soñé...”. Antes que todo soy mamá. Entonces, si yo estoy en mi casa, 

bien. ¿No cierto?. Que hoy día tengo que comer, si yo supiera que 
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mis hijas y mis nietos no tienen... ¡ah, no!, yo me saco..., porque, 

yo, como digo, ante todo, soy mamá”. (Lo Espejo, 68 y más años de 

edad).

“A mí me gusta bordar, pintar para la cocina... carpetas, man-

teles, y....cuando va a llegar la Pascua, el otro mes, me pongo a 

trabajar...hasta la una, dos de la mañana estoy trabajando, y en la 

cama, y pongo unos almohadones aquí....y le hago a mis nietos, pó, 

tengo 22 nietos”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“...y ahora estoy haciendo un jardín, un jardincito, y ahí me 

pongo. Ahora, de Limache traje unas fl orcitas, unas semillas, y ¡ahí 

me entretengo!...” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“...les hei dicho (a los hijos), varias veces, que nos ¡dejen so-

los!, pero, ¿y qué?, si no pagan arriendo, no pagan luz, no pagan 

agua. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

La realización de la necesidad de participación se expresa en una 

multiplicidad de aspectos al interior del satisfactor familia. La duda 

que arrojan los testimonios se refi ere al reconocimiento social de 

tales aportes. La invisibilidad de la persona mayor, al interior de la 

familia, parece tener aquí una constatación fuerte.

La familia: satisfactor de la necesidad de entendimiento

En los testimonios, dentro del satisfactor familia, la actualización 

de la necesidad de entendimiento se expresa en el orden de los jui-

cios valóricos, las enseñanzas afectivas y la perplejidad ante la au-

sencia de rol de la persona mayor, nunca expresada explícitamente 

como tal, pero, fuertemente, sugerida. Las constataciones textuales 
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que continúan, están, además, estrechamente vinculadas a la ac-

tualización de la necesidad de identidad.

“Cuando me pongo a pensar, y analizo las cosas, es como 

habernos...haber sido una pareja, como que nos críamos el uno con 

el otro. Porque ni él tenía la experiencia, como yo les decía ende-

nante”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“...yo siempre le he dicho a ella (la hija): “mira, yo quiero que 

tú tengas tu casa”. Porque yo...me gustó tener mi casa, arrendé y 

nadie me quería arrendar con niños, que era lo peor, entonces, yo, le 

digo: “yo quiero que tú tengas tu casa porque así tu marido ya tiene 

otra norma, tu marido tiene otro genio”.” (Lo Espejo, 60 a 67 años).

“...porque si yo me quedo en la casa, me voy a poner 

idiota...aunque mi marido se enoje todo lo que quiera. Pero...(risas), 

no lo miro.......hasta que lo acostumbré”. (Lo Espejo, 68 y más años 

de edad).

“Pero, la mujer es la ...si no hubiera sido por ella, ella, actual-

mente, todavía, me levanta la moral. Porque, ellas tienen una ma-

nera de sacar las cosas adelante. No sé como lo hacen”. (Lo Espejo, 

60 a 67 años de edad).

“Yo les digo siempre que, en mi casa, mientras viva ¡soy yo, la 

dueña de casa, de mi casa!.” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“Así que, ¿qué le vamos a hacer?. No, no puedo, soy cristia-

na, soy católica, entonces, yo no podría ir a misa, ni nada, si estoy 

obrando mal con mi propia familia. Eso, es no hacer nada”. (Lo Es-

pejo, 68 y más años de edad).
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“...si ellos tienen posibilidades (los hijos), vienen o me convi-

dan a verlos, eso encuentro yo que son etapas, que uno tiene que 

ir superando. Entonces, uno... la vida, siempre, está en mutación, 

siempre, siempre uno va cambiando, va cambiando”. (Ñuñoa, 60 a 

67 años de edad).

“ahora que ya estoy sola, y que todos mi hijos han seguido 

su rumbo, ahora, uno tiene que darse a los demás, y saber escuchar, 

por ejemplo...”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Es bien importante conversar con sus hijos. También, uno 

conectarse con los hijos a través de lo que uno está realizando, no 

desconectarse totalmente de la familia. ¿Entiendes tú? debe con-

tarle lo que uno está viviendo, porque uno, al contarle, está prepa-

rando a sus hijos y enseñándoles, también, para que ellos tengan 

una vejez mejor”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Ellos (los nietos), se quedaron impresionados de ver adul-

tos mayores como gozábamos...gozan ellos. Entonces, uno debe 

comunicarlos a sus niños. Uno, también, debe jugar y, sus niños, 

igual que ellos...No ponernos adultos, severos adultos, ser fl exibles 

y llegar a los hijos y llegar a los nietos de esa forma. Ellos nos van a 

comprender mejor”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“...porque cuando eran chiquitos (los hijos), estaban en la en-

señanza secundaria, la enseñanza media que se llama hoy día. Bue-

no, los problemas ahí los podíamos resolver perfectamente bien. 

Pero, ahora que ya salieron de la Universidad, que son profesiona-

les... viven en un ambiente tecnológico, alta tecnología. Entonces, 

uno no puede intervenir ahí, porque está ajeno a esa tecnología tan 

avanzada”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad). 
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“Las familias antiguas antes tenían una intercomunicación 

familiar muy bonita. A la hora del almuerzo llegaba el jefe de la casa 

y se sentaba todo el matrimonio, con los hijos a almorzar y se con-

vivía ahí ¿No es cierto? después en la vida moderna cuando fue es-

tableciéndose la jornada única diferente, con horarios de trabajo, se 

fué disgregando y resulta de que este asunto de que era institución, 

el almuerzo, la comida, la conversación cotidiana, se transformó 

después en una casa de pensión después vino otro problema más 

grave que es lo que para mí ha sido pernicioso para la reunión fa-

miliar de la gente, de los seres humanos, mejor dicho, fué la televi-

sión, porque resulta que ahora Ud. en una casa puede estar toda la 

familia junta en un momento dado, pero resulta que todos empie-

zan sschacc..... y no pueden hablar y lo dejan incomunicado frente 

a ninguna cosa interesante que contribuya a esta cosa familiar por 

la televisión, de manera que entonces yo creo que esos hábitos, ahí 

habría que buscarle alguna forma no cierto de establecer ciertas 

normas de conducta porque la gente vive totalmente incomunica-

da, ahora tanto es así que ya no es cuestión de dinero ni nada, sino 

que hay problemas, cada uno tiene su televisor, cada uno tienen su 

radio y vive su mundo entonces vamos a llegar entonces al siglo 

XXI que esta institución familiar que ha sido el del ser humano que 

ha vivido en los tiempos modernos va a desaparecer nosotros es-

tamos haciendo lo mejor, los primeros pasos, las primeras víctimas 

que estamos vislumbrando que va a ocurrir después. Siquiera no-

sotros hasta este momento hoy día podemos conversar y cambiar 

ideas”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

En los textos seleccionados, el satisfactor familia aparece nuclean-

do la realización de la necesidad de entendimiento en torno a dos 

cuestiones fundamentales que, en la perspectiva de la búsqueda 

de roles posibles para las personas mayores, son interesantes de 

tenerse en cuenta. 
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Estos ejes se relacionan con el mundo de la comunicación interper-

sonal y con la interiorización de prácticas femeninas en relación al 

manejo del espacio privado. Se trata de verdaderas síntesis de sen-

tido de la posición social que, en los grupos familiares, les corres-

ponde a las personas mayores, y que se conectan con la construc-

ción de identidad que debe defenderse con coraje. 

Evidencian, además, las constataciones de cambio del entorno so-

cial y cultural, frente al cual, se sienten desplazados o incómodos.  

La organización social como satisfactor de necesidades

A través de la pertenencia a organizaciones, las personas mayores 

encuentran un medio de insospechada gravitación en sus vidas. No 

obstante la participación de los individuos en dichas organizacio-

nes adquiere formas particulares y la multiplicidad de experiencias 

que en ellas se tienen, actualizan una serie de necesidades de la 

persona mayor. En este sentido, los testimonios son elocuentes.

La organización entrega al adulto mayor una variedad de elemen-

tos que permiten realizar o actualizar necesidades que, desde lue-

go, no se circunscriben únicamente a la necesidad de participación. 

El estudio observará, como ya ha sido consignado, la actualización 

de las necesidades de identidad, afecto, libertad, entendimiento y 

participación de las personas mayores al interior del satisfactor or-

ganización.

En el estudio, el satisfactor organización está representado por la 

organización funcional de personas mayores conocida como La 

Casa de Todos, instaladas en las comunas de Lo Espejo y Ñuñoa 11.  

11.- La Casa de Todos de Ñuñoa, como orga-

nización funcional de personas mayores, fue 

fundada en 1991. Ella surgió como una iniciati-

va de los propios residentes de la comuna, con 

el apoyo, en sus inicios, del Instituto AÑOS y 

del municipio de Ñuñoa desde esa oportu-

nidad hasta la fecha. En la actualidad, cuenta 

con más de mil socios y en su ámbito ocurren 

permanentemente talleres, encuentros, inves-

tigaciones y diversas actividades planifi cadas y 

ejecutadas con los recursos que la propia or-

ganización ha generado.

La Casa de Todos de Lo Espejo, fue fun-

dada en el año 1993, producto de la ejecución 

de un proyecto del Instituto AÑOS y el fi nan-

ciamiento del FOSIS. Hoy en día, esta orga-

nización cuenta con poco más de trescientos 

socios y funciona de acuerdo a los mismos 

principios metodológicos y conceptuales que 

La Casa de Todos de Ñuñoa.
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 En estos espacios, se organizaron las dinámicas de refl exión grupal 

ya descritas, las que permitieron organizar el corpus de discursos 

con que el estudio opera. Las percepciones que los participantes 

verbalizaron en esas oportunidades, dan cuenta de que la partici-

pación en La Casa de Todos ha sido integrada a la vida cotidiana de 

estas personas de una manera decisiva. 

Las vidas de estas personas, desde de su pertenencia a La Casa de 

Todos, cambió, convirtiéndose esta última en un satisfactor de ne-

cesidades privilegiado. Este hecho llama poderosamente la aten-

ción porque es difícil encontrar equivalentes organizacionales en 

otras generaciones. En esta generación, probablemente como en 

ninguna otra, el factor organización actúa como un auténtico sa-

tisfactor sinérgico, en los términos de Max-Neef. Potencia la au-

toestima, abre cauces a la creatividad, permite la emergencia de 

iniciativas culturales, sociales y de solidaridad, crea vínculos entre 

pares, propone desafíos. En parte, este efecto puede originarse en 

el hecho de que esta organización es autónoma, y, por lo mismo, su 

estructura y funcionamiento responde a las necesidades, motiva-

ciones y características de las personas mayores que la integran.

La organización social como satisfactor de la necesidad de identidad

El satisfactor organización social es un poderoso gatillador 

de la identidad de las personas mayores. Los satisfactores parcia-

les que actualizan la necesidad de identidad, tales como sentido 

de pertenencia, espacio que acoge, espacio de dignidad y de cre-

cimiento personal, reencuentro con un sentido de autoestima y de 

utilidad, fl uyen profusamente en los testimonios registrados.

“Cuando llegué acá, ví que había algo más que se podía ha-

cer. Como la Casa de Todos era de personas mayores, como todas 
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las personas tenemos las mismas necesidades a estas alturas, o sea, 

mucha gente sola o, en fi n, el tema de conversación es más pareci-

do. Porque, a veces, uno habla por ahí y no le entienden nada o, por 

último, uno tiene que escuchar y quedarse callado para no tener 

que estar hablando cosas que nada que ver. Aquí, he encontrado 

que hay mucha gente, muchos profesionales jubilados, en realidad, 

hay un nivel cultural... un ambiente grato.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de 

edad).

“...que vamos sacando prácticamente a relucir, lo que tenimo’ 

dentro, lo que nunca pudimos desarrollar y ahora podimos”. (Lo Es-

pejo, 60 a 67 años de edad).

“...hemos llegado a esta edad de la 3ª edad y con esa expe-

riencia que tenemos, todos podemos aportar en cualquier cosa. 

¿No es cierto?. Lo que hace más falta en este momento que es la 

comunicación entre las personas, la comunicación entre los viejos 

y los jóvenes ¿no es cierto?. Que no estemos con la desconfi anza, 

con el temor, no toda la gente son delincuentes. Tenemos que con-

vencernos que somos personas serias, honradas y honorables ¿no 

es cierto? y podemos dar muchas cosas, y yo estoy aquí justamen-

te para saber si acaso puedo dar algo.” (Ñuñoa, 68 y más años de 

edad).

“Siempre uno quiere más. Yo creo que, después de todo... 

ayer analizábamos por qué estábamos aquí... porque debemos bus-

car algo de nosotros mismos”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).     

  

“...resulta que, ahora, como que estamos sirviendo. La reali-

dad es esa, porque, el mismo caso que yo tengo acá con la señora 

Nancy, nosotro’, como le digo, participamos allá, y tenimo’ bastan-

te actividad, yo por lo menos, participo cuatro días a la semana en 

grupo acá.” (Lo Espejo, 60 a 67 años).
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“Porque, la verdad, es que tenemos que pensar que nosotros 

recién estamos sacando la voz. Los de la 3ª edad estamos recién sa-

cando la voz. Porque, antes, “ya es viejito, total, démosle la....”, “no 

tiene derecho a opinar, ya es viejito total lo atropellamos no más”... 

eso es lo que estábamos viviendo. Ahora, aquí en la Casa de Todos, 

como somos todos de la 3ª edad, hablamos, conversamos, y nos da-

mos cuenta que tenemos derechos, muchos derechos, tanto o igual 

que la juventud, los niños o los viejos de más edad que nosotros ¿y 

por qué? porque ya no somos esas personas ignorantes que éra-

mos antes, ahora, casi a la edad que tenemos todos, tenemos casi 

todos una educación, una profesión, y podemos defender nuestros 

derechos. Eso es incalculable”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Vine a la Casa de Todos porque pienso que puedo dar, pue-

den darme y esa es mi intención. Además, me encuentro tan, tan 

vital que, de verdad, es tontera que me quede en la casa.” (Ñuñoa, 

68 y más años de edad).

“Sin embargo, cuando ya jubilé, descubrí (...) al arte. Descubrí 

que estudiando...podía entender y ¡entretenerme!. A tal extremo lo 

entendí, que hoy día lleno mi tiempo, me falta tiempo para dedicar-

me a esta solución. Y no, solamente para entretenerme yo, sino que 

para salir a entretener a otras personas y cambiar vivencias, conver-

sar con la gente”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Llegué a la Casa de Todos por tener algo en que entrete-

nerme. Buscaba talleres y, aquí, he encontrado tantas amigas, lo 

hemos pasado bien. Yo no tengo grandes cosas que decir porque 

no son muchas mis actividades que tengo, más que fuera que la de 

estar aquí. Me decidí a entrar. Así me siento feliz aquí, estoy en di-

bujo, me siento bien, he encontrado señoras simpáticas y ya no me 

siento tan sola”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad). 
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“...pero, felizmente llegamos sana a esta edad y podemos, 

por lo menos, disfrutar, aunque sea aquí, porque esto es disfrutar, 

convivir ¿no cierto?...”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“...es que, como que uno se está empezando a valorizar aho-

ra...”. (Lo Espejo, 60 a 67 años),

Cambio positivo de la autoestima, utilidad, la satisfacción del en-

cuentro con miembros de la misma generación, acogida, comuni-

cación, valoración, son los efectos del satisfactor organización que 

juegan como un espejo en el cual mirarse, encontrarse, pertenecer 

y proyectarse. Los textos, en su conjunto, sugieren, fuertemente, la 

idea de una identidad perdida o debilitada que ahora se encuentra 

como individuo y generacionalmente. 

En los otros, el crecimiento hacia una identidad que se expresa y 

se comunica, producto del satisfactor organización social, provo-

ca perplejidad, valorización y dignifi cación. El carácter sinérgico de 

este satisfactor se aprecia con claridad en los siguientes testimo-

nios.

“Yo tuve la experiencia que traje a mis nietos cuando hicimos 

la presentación de coro y la presentación de expresión corporal, 

que era baile, entonces mis nietos después me decían: “abuelita, 

cómo las viejitas bailaban tan lindo abuelita ¡que lindo como bai-

laban!”. Ellos se quedaron impresionados de ver adultos mayores 

como gozábamos. Como gozan ellos. Entonces uno debe comuni-

carlos a sus niños, uno, también, debe jugar y sus niños igual que 

ellos. No ponernos adultos, severos adultos. Ser fl exibles y llegar a 

los hijos y llegar a los nietos de esa forma y ellos nos van a com-

prender mejor.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).
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“Ahora, como que los hijos vienen a uno y le preguntan. Da 

gusto. Por ejemplo, los míos vienen con preguntas bien directas. 

“¡ah, mi mami tiene que saber, porque mi mami anda metía en esto, 

mi mami anda metía en lo otro, ¿mami, cómo puedo hacer esto? 

¿cómo hay que hacerlo?”. Como que la toman más en cuenta los 

hijos a uno. Como que la están valorizando, realmente, ahora, claro, 

a mí, mis hijos me están valorizando bastante en ese sentido... (Lo 

Espejo, 60 a 67 años).

“Ellos se están olvidando de la mamá y que pueden hacer 

tantas cosas. De repente, cuando hacemos la presentación aquí, 

convida a sus hijos, a sus hijas, una persona que venga de la fami-

lia o sus nietos. “¡Oh!”, mi suegra decía. Mi nuera, “mire lo que está 

haciendo” “¡Oh, mi mamá!”.  Ver entonces eso para nosotros es rico, 

porque, realmente para que se den cuenta que nosotros también 

podemos hacer cosas de teatro, también podemos recitar, y tam-

bién podemos bailar y todo ese tipo de cosas que a ellos les gusta.” 

(Ñuñoa, 60 a 67 años).

“Cosas que puedo compartir con mi familia, con mis hijos, 

con mis nietos, y que, igual acá, encuentran muy lindo lo que ha-

ces. Entonces, son cosas que uno dice ¿yo hice esto? ¡que rico!. Me 

siento realizada.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Como una especie de limosna. “Pobre viejito, démosle ésto, 

al pobre viejito démosle aquí”. Entonces, ¡no, si el viejo es útil toda-

vía!.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad). 

La organización social como satisfactor de la necesidad de afecto

El satisfactor organización, en los testimonios de los textos, 

aparece realizando con fuerza la necesidad de afecto que evidencia 

la persona mayor. Al respecto, los discursos son elocuentes y profu-
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sos. Las características particulares que, en esta edad, adopta el sa-

tisfactor familia, así como la ausencia de otros satisfactores de esta 

necesidad, presentes en otras etapas de vida --grupos sociales pe-

riféricos al trabajo, a la escuela--, probablemente expliquen las ver-

balizaciones que expresan la realización de la necesidad de afecto 

vehiculizadas por el satisfactor organización social.

“Aquí, en pintura, he encontrado una señora que conversa-

mos, nos hicimos amigas y yo soy bien, como le dijera...mi interés 

de venir acá a la Casa de Todos, es de sentirme, como le digo, acom-

pañada de toda la gente...” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“...es que, lo de acá, lo de la Casa de Todos, es diferente. Por 

la sencilla razón de que uno viene, encuentra amistad, puede con-

versar con la gente eehh..es diferente de todas maneras pó señora 

María por la sencilla razón que no es lo mismo que estar en la casa, 

porque uno en la casa está metía en los problemas. Pero, uno sale 

de la casa y como que se olvida. Esa es la verdad de las cosas. Yo 

por lo menos acá, la Emi lo puede decir, yo cuando vengo a las re-

uniones, me gusta ir a conversar con ella, me voy tarde. Porque, la 

verdad de las cosas, es que en la casa como que ya me siento incó-

moda.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Como que uno encuentra eco acá, la tranquilidad necesaria. 

Como que se olvida totalmente. Yo creo que casi a todas nos ocurre 

lo mismo ¿o no?.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“...le hace bien, también, porque uno toma contacto con 

otras personas”. (Lo Espejo, 60 a 67 años).

“Me parece  que, ya al entrar a la tercera edad, uno se va sin-

tiendo sola, a pesar de que puede estar...Pero, hay una parte de la 
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soledad de cada individuo que... se .... acentúa más a esta edad...Sí. 

Eso creo que es lo que buscamos... sí, se puede comunicar y dar lo 

que que uno pueda... alegría, amor, ternura”. (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“Porque acá (La Casa de Todos), generalmente, todo es bue-

no. Por la sencilla razón que uno se hace bromas, conversa. Es dife-

rente.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Llegué a la Casa de Todos por tener algo en que entretener-

me. Buscaba talleres y, aquí, he encontrado tantas amigas. Lo he-

mos pasado bien.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Yo pienso que uno, en este momento, va más hacia afuera 

de la familia. El hecho de que estemos reunidas aquí, es porque ne-

cesitamos de un contacto, de una comunicación, de un intercambio 

con nuestros pares, con nuestra gente de nuestra edad”. (Ñuñoa, 

60 a 67 años de edad).

Cercanía, capacidad de tocarse en múltiples dimensiones, 

comprensión, vínculos de amistad, coparticipación de sentimien-

tos, complicidades, compañía, son algunos de los satisfactores par-

ciales que la existencia de la organización hace posible. Esta atmós-

fera, a la luz de los antecedentes existentes sobre la persona mayor 

y reafi rmados por este estudio, se constata como condición para el 

fenómeno de la realización de la necesidad de identidad y de las 

otras necesidades en las cuales bucea el presente estudio. 

La organización social como satisfactor de la necesidad de entendimiento

  

La necesidad de entendimiento, se actualiza cada vez que un sen-

tido, producto de la operación de un satisfactor adecuado, se inte-
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rioriza en el sujeto. Es decir, la necesidad de entendimiento está 

tomada aquí, en la adecuación entre un dato de la realidad y la sub-

jetividad de quien lo percibe, porque le hace sentido. Al respecto, el 

satisfactor organización social actualiza la necesidad de entendi-

miento de la persona mayor en múltiples dimensiones. 

“Que cada uno pasa por etapas terribles... la ida de los hijos, 

de los cambios. Todo esto. Pero, en el fondo, ¿cuál es la razón de 

que todos tengamos que pasar por todos estos problemas?. Porque 

ninguno está preparado. No hay una preparación, ni para su padre, 

ni para su esposa, ni para su jubilada, tampoco. Nadie se prepara, 

llegar el día de la jubilación: el buen señor que trabajaba con escri-

torio, con una computadora, a máquina, le dan la despedida típica: 

todo listo, un cuadrito o una lapicera, que lo recuerde y “hasta lue-

go”.  Y, ese señor, ¿qué hace con su vida?. La mujer, igual. Entonces, 

yo creo que ahí nos falta a nosotros. Yo me preparé antes. Antes de 

tomar la decisión, yo busqué qué otro camino podría tener, qué po-

dría hacer, cómo ordenar mi tiempo, como ser buena compañera 

conmigo misma.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“En realidad hay un nivel cultural que uno, además de tener 

un ambiente grato, aprende muchísimo. Entonces, eso me ha gus-

tado muchísimo. También, (...) para que toda la demás gente tuviera 

una, digamos, vejez más grata. Porque hay algunas personas que 

ven que están tan como hundidas. Después que jubila, la gente no 

halla qué hacer. Como que se les terminó todo. Entonces, yo creo 

que algo se puede hacer.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“...porque, uno se dedica a la gente. Porque, si no, no es líder 

tampoco.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Porque uno antes, como se dice, no tenía ni voz ni voto, ni 

para conversar estas cosas ni ná, y, ahora, como que uno que se 
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atreve. Uno se atreve, por último lo haga bien o lo haga mal, pero 

se atreve...”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

  

“El interés enorme del adulto mayor por participar. Enton-

ces, considero que organismos como la Casa de Todos debieran ser 

los impulsores, los que atraigan a todas las comunidades”. (Ñuñoa, 

60 a 67 años de edad).

“Llegué aquí porque, lógicamente, necesitaba compañía de 

gente que tuviera otras inquietudes y que me ayudaran a prepa-

rarme en este búsqueda en que yo ando. Y encontré algunas cosas 

bastantes positivas y, por otro lado, descubrí valores, que yo todavía 

sospechaba, pero no los había llevado a la práctica. Encontré que, 

todavía, había un potencial bastante rico en mí para poder ejercer-

lo y llevarlo a la práctica. Y descubrí que era una buena artista en 

la parte pintura, por ejemplo. Realmente, he tenido satisfacciones 

muy gratas en ese aspecto.” (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“El grupo que está aquí, en este momento, ha encarnado di-

gamos, la situación de adulto mayor. El problema es llegar a mucha 

gente que, porque no tiene familia o no han tenido la posibilidad 

de desarrollar...algún tipo de actividad o, inclusive, crearse de algún 

tipo de inquietud, es que están prácticamente en un callejón sin sa-

lida ¿no?” (Ñuñoa, 60 a 67 años).

“Me ha gustado (La Casa de Todos) mucho. Porque yo, en 

parte, he crecido... Se crece como persona.” (Lo Espejo, 60 a 67 años 

de edad).

“...yo creo que todos estamos aquí por un objetivo bien claro. 

Este es cómo hacer más grata nuestra vejez, más grata, más pro-

ductiva, más útil. Yo creo que, en la medida que uno se siente útil, 

útil en toda la amplitud de la palabra, útil para sí misma, útil para 
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los demás, útil para compartir, uno está vigente, está viva. Está dan-

do, está entregando. Por lo tanto, yo creo que ese cambio, el que 

vivió mucho con su familia, tiene que abrirse afuera, intercambiar 

con otras personas, otras situaciones, otras vidas que a uno tam-

bién le aportan, la enriquecen”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Esa es la verdad. Uno no se atrevía porque siempre estaba 

al amparo del hombre: que si le gustaba o no le gustaba. Ahora 

no. Porque ahora, sencillamente,...por ejemplo, el mismo caso de la 

señora Nancy, ella tiene su esposo...le guste o no le guste, a ella le 

gusta. Entonces, si a ella le gusta, debe participar.” (Lo Espejo, 60 a 

67 años de edad).

“Ahora que estoy practicando aquí, en la Casa de Todos, es-

toy aprendiendo a leer, eso no más...” (Lo Espejo, 60 a 67 años de 

edad).

“Nosotros, como adultos mayores, estamos viviendo, yo creo, 

ahora como se les está dando participación a los adultos mayores, 

se les está tomando más en cuenta, esa es la realidad, es como di-

ferente...” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Ver la manera de que como están procediendo, porque la ju-

ventud dice: “no estoy ni allí” con la política. Entonces, es un error. 

Eso es un error. Nosotros tenemos que estar pendientes sobre qué 

están haciendo los políticos, porque en el día de mañana vamos a 

tener que elejirlos, vamos a tener que darles el voto, ¿qué han he-

cho con nosotros? ¿qué están haciendo? ¿cuál es la difusión?...¡ese 

es un tema de conversación!”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Ojalá llegaran jóvenes. Tanto que nos han incentivado acá, 

que nos han dicho que convivamos, que tratemos de convivir con 
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los jóvenes y los jóvenes con nosotros. A ver si podíamos sacar a los 

jóvenes de vicios.” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“Podría ser, como dijo la señora, el trabajo afuera, como que 

le sirve de distracción. Se distrae la señora, yo creo...y podría ser 

¿No es cierto? porque si estuviera en la casa, estaría medio amar-

gao. En cambio, estoy aquí, estoy aprendiendo otras cositas, apren-

diendo a convivir...” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“El punto mío es perfeccionarme. Hay que meterse a perfec-

cionamiento y, a su vez, colaborar también con la Casa de Todos”. 

(Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Nosotros pudiéramos infl uenciar de alguna manera con 

nuestras actitudes, con nuestro accionar. De cualquier forma, para 

que la gente pueda también disfrutar estas cosas que, yo creo, que 

son interesantes, normales, al ser humano.” (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“La gente que aún está en el trabajo... al fi nal de la etapa del 

trabajo, ya están pensando: “voy a jubilar, voy a descansar”... Eso, 

es un error muy grande. Allí es donde se debería, por obligación, 

enseñársele a la gente a que piense que va a hacer después de ...” 

(Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Yo creo que las protecciones...los gobiernos y la socie-

dad...(...) al viejito: “Vamos a ... planifi car, le damos un tecito y un 

“añañai”. Y, hasta el otro año. (...) otro lado, también protegiendo al 

viejito, pero sin aportarle otra cosa”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Que hasta los 30, nada más, la persona puede entrar a tra-

bajar. A los 30 años ya es un viejo en potencialidad. Entonces, debe 

cambiar esa mentalidad. Tiene que legislarse para que logremos un 
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avance que nos benefi cie a todos los adultos mayores”. (Ñuñoa, 60 

a 67 años de edad).

“Eso es lo que hay que pelear. Eso es lo que nosotros no ne-

cesitamos: proteccionismo. Nosotros somos capaces de rendir, y 

mientras podamos rendir, nadie nos puede decir: “Uds. tienen mu-

cha edad y no pueden rendir”. Eso es lo que yo buscaba aquí, en la 

Casa de Todos”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

Como puede apreciarse, la lectura de los párrafos seleccionados, da 

cuenta de la ampliación y consolidación de un nivel de conciencia 

que envuelve tanto a las conciencias individuales como a la con-

ciencia colectiva. 

El satisfactor organización actualiza sentidos que muestran: 

a) el camino de una inserción social del adulto mayor; 

b) la percepción de fortalezas en la condición de la adultez mayor; 

c) la urgencia de interactuar con otras generaciones; 

d) el descubrimiento de potencialidades individuales que sólo la or-

ganización pudo hacer afl orar; 

e) el reposicionamiento de la acción política;

f ) la validación de la organización como tal; 

g) la valoración de la participación social como un antídoto para la 

crisis de la jubilación

h) la expresión de una conciencia de género, en el caso de las mu-

jeres mayores.

La organización social como satisfactor de la necesidad de participación

El activismo es, en muchos contextos, un pseudo-satisfactor de la 

necesidad de participación. Los testimonios que se citarán no per-
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fi lan esta categoría en la medida en que se dan, precisamente, al 

interior de un satisfactor mucho más complejo que el del oportu-

nismo de actividades que se suman o se yuxtaponen: la organiza-

ción social. Este último actualiza la necesidad de participación en el 

marco de la satisfacción de otras necesidades, como está quedando 

ilustrado. Ello, cambia el sesgo del activismo que, una lectura su-

perfi cial o descontextualizada de las citas que continúan, pudiera 

sugerir.

“Esas horas que paso aquí, con la gente, acá, me entretiene 

mucho. Me llenan de tranquilidad. No piensa uno en todas esas 

cosas que tendría que ponerse a pensar: que por qué está sola, 

que mira que estoy sola, que mira que tengo que venir sola, que 

esto...Eso, ya pasa a segundo término. Porque tengo que ir allá, 

tengo que hacer esto, tengo que ir acá, tengo que juntarme con 

la reunión de “niños y amor” que vamos a hacer esto, esto otro...”. 

(Ñuñoa, 68 y más años de edad).   

“Aquí estoy en 4 cursos: folclor, desarrollo de la voz, pintura 

y color. Vine a la Casa de Todos porque pienso que puedo dar, pue-

den darme y esa es mi intención...Sí, primero estuve muy activa, en 

yoga. Me hizo muy bien. Entonces, en vista de eso, no he perdido 

jamás de vista a la Casa de Todos. Me siento bien ahora. También, 

tengo un pequeño puesto acá...o sea revisión de cuentas”. (Ñuñoa, 

68 y más años de edad).

“...En esta oportunidad, es que lo ofrecí, aquí, en una tertulia 

en la Casa de Todos, hace algunos meses atrás, ofrecí esta colabo-

ración y Doña Diana Burstein me tomó la palabra. La semana pa-

sada fuí gustoso a dar una conferencia sobre arte “Vida y obra de 

Miguel Angel” a la Casa de Todos de Cerrillos”. (Ñuñoa, 68 y más 

años de edad).
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“En la juventud de nosotras (...), no pudimos participar. Por-

que una, porque una tenía, siempre, tenía guagüita al lado, y el 

marido que, también, era un poco machista en ese tiempo, no le 

gustaba que la señora se moviera para nada...Ni que fuera a las re-

uniones ¡menos!”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Entré al taller de pintura. No muy contenta. Pero, ahora, el 

último año, he estado más constante en esto. Además, pertenezco 

también a Hogar Niños y Amor, es el grupo que atendemos a unos 

niños. Les proporcionamos cositas que ellos realmente no tienen. 

Tienen un buen hogar, pero, les falta la ternura de sus abuelas, que 

no la tienen...Estoy en otro taller, también, de cuerpo libre. Venimos 

a bailar, hacemos ejercicio --yo soy medio remolona para la gimna-

sia--, pero, con el baile lo sustituyo y, además, con un antropólogo, 

una persona muy interesante, nicaragüense, y hacemos un curso de 

masajes y medicina indígena.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Porque uno, aquí, se busca el grupo. Busca el grupo con 

quién se aviene bien. Además, yo estoy en teatro, es una cosa que yo 

no pensé. Siempre, tuve las ganas de estar en teatro y de pararme 

frente a un escenario y poder hablar y poder expresarme (...)  ¿Tres o 

cuatro años que ya empezó la Casa de Todos?, entonces, yo, ahora 

que ya estoy sola, y que todos mi hijos han seguido su rumbo, aho-

ra, uno tiene que darse a los demás, y saber escuchar por ejemplo...” 

(Ñuñoa, 60 a 67 años de edad). 

“De repente uno ve caras, así, en una reunión y, después, 

no sabe qué problemas, qué sufrimientos han tenido. Entonces, 

la gente quiere también personas que la escuchen. Eso es bien 

importante. Que una sepa escuchar, no solamente decir: esto me 

pasó a mí y esto tengo (...) Lo principal: que una persona tenga una 

receptora, que, como se llama, que le escuche los problemas”. (Ñu-

ñoa, 60 a 67 años de edad).
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“Porque, nosotros, en primer lugar, empezamos: hagamos 

una cosa: visitamos a los enfermos, avíseme, aquí, cuáles son los 

enfermos, ir a los hospitales, ir a las casas”. (Ñuñoa, 60 a 67 años 

de edad).

“Yo vengo para acá, el día lunes...vengo para acá, el día miér-

coles, vengo para acá el día jueves. Entonces, me queda el puro 

viernes y martes, no más. (ríen con ganas)”. (Lo Espejo, 60 a 67 años 

de edad).

“Yo, también participo aquí, en la Casa de Todos. También, 

me gusta porque hace muy poco que yo me integré, también, a 

estas cosas. Porque nunca había tenido tiempo antes (...) ya como 

mis hijos son todos ya adultos, yo, ahora, estoy participando más. 

Pero, antes, no pude nunca participar en nada...” (Lo Espejo, 60 a 67 

años de edad).

“Yo trabajé 50 años en mi profesión. (Ahora...) descubrí que 

podía pintar 100 años antes de jubilar. Nada me ha hecho más 

bien. Me ayudó a soportar todos los problemas muy serios que he 

tenido en mi vida. Justamente la pintura, porque es un arte que, a 

uno, lo saca de uno. Cuando uno se sienta a pintar se desnuda de 

lo que uno es, y es, otra cosa, otra persona. Entonces, esa felicidad 

le da más expectativas y ¡la hace más positiva!. Cambia. Así como 

yo pude descubrí que podía pintar, otros pueden aprender muchas 

otras cosas. Yo siempre estoy pensando que podría aprender la 

gente después de...”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Porque, le traen a la mujer, le traen a un taller de fl ores, le 

traen pá dibujarla. Entonces, al hombre hay que buscar la manera 

de...¡cosas de hombres!. Hacer un taller... hacer un taller, a lo me-

jor, sería productivo ¿ah?. Carpintería...a meter serrucho, a meter 
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electricidad. To’o eso es asunto de hombre... Interesa que el hom-

bre venga a las reuniones. Como les digo, yo, entre 70 mujeres, 

yo, (ríen)... en el medio. Por eso, me da rabia haber venido a las re-

uniones. Porque me dicen: “¡anda!”. Que ya, que voy a ir...hay puras 

mujeres (ríen) ¡vamo los dos! nó, que vamos a ir los dos, no puedo 

ir...Me siento como gato... como pollo en gallinero ajeno.(...) Yo he 

vení’o aquí, a la Casa de Todos, hay 70 mujeres y yo en el medio. 

Entonces, no han sabido, las organizaciones, atraer al hombre. Me 

siento como gato... como pollo en gallinero ajeno”. (Lo Espejo, 60 

a 67 años de edad). 

Los textos documentan una multiplicidad de actividades en las que 

las personas mayores canalizan su necesidad de participar. Entre 

otros sentidos, puede leerse el confl icto de género que las personas 

mayores han debido superar para actualizar su necesidad de par-

ticipación, en un doble sentido: desde la perspectiva de la mujer, 

convencer, “conseguir el permiso” del compañero, y, en el caso del 

hombre, vencer la incomodidad de moverse en un mundo, el orga-

nizacional comunitario, prácticamente, femenino.

 Queda apuntado, asimismo, una de las difi cultades que manifi esta 

el satisfactor organización social comunitaria, al estar integrado, en 

su gran mayoría, por mujeres: “Entonces, no han sabido, las organi-

zaciones, atraer al hombre”. En este sentido, se levanta la pregunta 

respecto de si esta falta de participación masculina a esta edad, en 

organizaciones sociales de adultos mayores, --constituye un fenó-

meno generalizado--, obedece a una incapacidad del satisfactor or-

ganización social de articular los intereses y motivaciones propias 

del hombre mayor o, a la inversa, este fenómeno se debe a una ca-

racterística propia del hombre --por su práctica social anterior-- de 

vivir su adultez mayor. 
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La organización social como satisfactor de la necesidad de libertad

El satisfactor organización social, mirado desde la actualización de 

la necesidad de libertad de la persona mayor, parece benefi ciarse 

de una de las características de esta etapa de vida en nuestras so-

ciedades: su salida del aparato productivo, en el caso del hombre 

mayor, especialmente, y, por otra parte, la partida de los hijos, libera 

tiempos y energías que el satisfactor organización social puede co-

par con ventajas. En este sentido, los testimonios son abundantes.

“Me dijeron que tenía que jubilar. Eso fué como un golpe de vida. 

Yo estaba programada, proyectada, estaba vigente como para se-

guir trabajando más, y como me encantaba la profesión tuve una 

depresión fuerte. El hecho de haber tenido, haber dejado una casa 

grande, ya en la familia se fueron casando los hijos, me quedé con 

un solo hijo y que de repente tú te sientas que ya no puedes... 

eeh...realizar lo que tú quieres...Bueno, acudí a profesionales, que 

sé yo, pero, dije, estos profesionales no me están entregando, me 

escuchaban, yo sé lo que tengo que hacer, sabía yo que tenía que 

buscar actividad, seguir realizándome. Como lo hice en etapas pa-

sadas, y empecé a buscar, hice montones de cosas, que manualida-

des, que la parte artística, todo lo hice uno como profesora también, 

pero no me llenaba. Entonces, llegué a la Casa de Todos, también 

llegué por casualidad, no recuerdo en qué forma llegué, aquí me 

he sentido muy...satisfecha, por el hecho de compartir con nuestros 

pares, hacer actividades con los pares, he asistido a muchos talleres, 

aquí, en la Casa de Todos”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“años atrás, los hijos dependían de uno para todo. Hasta para si se 

lustraban los zapatos, porque al lustrarse los zapatos, y cambiarse 

ropa, dejan la ropa sucia... para todo dependían de uno. Ahora no, 

la vida le cambia a uno. No tiene nada que ver, porque, nosotros 
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éramos 6 personas y ahora yo paso sola, porque mi hija trabaja en 

la mañana y llega en la noche a dormir, así que la mayoría del tiem-

po paso sola a no ser, cuando salgo, los paseos que hacemos aquí, 

porque aquí se hacen paseos, por ejemplo hoy día andan en paseo 

muchas señoras, hicieron paseo a conocer la Moneda. Yo no alcan-

cé a pasar... Después el 28 hay otro paseo...”. (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“...o sea que, realmente, ahora estoy haciendo cosas que 

siempre me han gustado. Siempre, me ha gustado participar. Pero 

no pude. Ahora lo hago porque puedo y, así, puedo seguir avanzan-

do...”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).  

“...podemos hacer cosas de teatro, también podemos recitar, 

y también podemos bailar y todo ese tipo de cosas.” (Ñuñoa, 60 a 

67 años).

“Estas cosas me gustan. O sea, en mi caso, me ha gusta-

do toda la vida. Antes, no lo podía hacer por crianza de hijos y por 

problemas de hogar. Y, por supuesto, que el hombre siempre ha 

sido más machista, no le gustaba que la señora desarrollara nada. 

Y, ahora, yo me encuentro en el caso de que si yo puedo desarrollar 

algo...me gustan a mi estas cosas. Sí, porque uno tiene más libertad 

pó... Claro, por lo menos yo tengo la libertad necesaria ahora. Tengo 

a mi hijo, por supuesto, tengo a mi familia, pero en el caso de que si 

yo tengo que salir, no le tomo parecer a nadie. Si yo tengo que de-

sarrollar algo, lo hago.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“... ahora, sencillamente, yo vivo mi vida. Y, bueno, lo que di-

gan los demás no me interesa. Por la sencilla razón de que no estoy 

haciendo nada malo. Estoy haciendo algo que a mi me gusta, algo 

que a mi me habría gustado haberlo tenido de por años, haber teni-
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do esto de por años, claro. Y, ahora, como le digo yo, ya hace 2 años 

que estoy participando. Participo en centro de madres, en la iglesia, 

en el club de acá de abuelitos que (...) donde estaba acá la señora. 

Lo que participo aquí...así que, tengo 4 días de la semana ocupados 

(ríe).” ((Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

En el caso de la mujer, y en algunos de los textos seleccionados, el 

satisfactor organización social aparece contrapuesto al satisfactor 

familia, en términos de que este contraste enfatiza el ejercicio de 

una libertad que los años más avanzados han posibilitado. En este 

sentido, el satisfactor organización social permite que emerja una 

valoración importante --la libertad de hacer--, en una etapa de vida 

en que este tipo de actitudes es infrecuente, producto de la desva-

lorización en que, por lo general, vive la persona mayor. Por otra 

parte, y en una situación más vinculada al hombre mayor, el satis-

factor organización social aparece como una instancia opcional al 

trabajo, al menos, para aquellos que han usado de este satisfactor. 

La comuna como satisfactor de necesidades  

Además de un escenario, la comuna, con sus regulaciones de es-

pacios físicos, de reglas o reglamentaciones respecto de cómo se 

transan los bienes y servicios en su territorio, de su ofertas de par-

ticipación que privilegian a unos actores por sobre otros, aparece 

como un satisfactor potencial de un buen número de necesidades 

para sus habitantes. Por otra parte, este satisfactor ha sido una rea-

lidad que se ha plasmado con el paso de las generaciones, de sus 

propuestas, capacidades y realizaciones.

El presente estudio, ha focalizado su atención en dos comunas ur-

banas de la Región Metropolitana: Lo Espejo y Ñuñoa.
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La primera de ellas, es una comuna de reciente creación, como rea-

lidad administrativa: 1991. No obstante, su historia de poblamien-

to ha estado ligada al proceso de expansión urbana que Santiago 

ha experimentado en las últimas cuatro décadas, en el fenómeno 

vinculado a la necesidad de vivienda de los sectores populares. Su 

historia está relacionada con acciones de hecho emprendidas por 

las capas más pobres de la población metropolitana en su urgencia 

por conseguir una solución habitacional. En ella, han permanecido 

obreros, costureras, empleadas del hogar, y, en general, los inte-

grantes de la fuerza de trabajo menos capacitada. 

Las personas mayores habitantes de esta comuna, en consecuen-

cia, llevan consigo en sus historias de vida una herencia importante 

de organización, de esfuerzo, de solidaridad, como es característico 

del mundo popular nacional. En muchos de los testimonios regis-

trados, por esta investigación, es posible rastrear y reconstituir par-

te de esta historia y de esta identidad.

Ñuñoa, en cambio, posee una muy larga historia. Se trata de una 

comuna tradicional, con una población envejecida importante: la 

tercera del país. Su conformación socioeconómica se caracteriza 

por la presencia de una clase media ilustrada, constituida por un 

gran número de profesionales, pese a los bolsones de pobreza que 

también se encuentran en ella. Por lo mismo, Ñuñoa conserva una 

buena parte de la tradición social y de estilo de vida de la clase me-

dia de este país. Por consiguiente, las personas mayores de esta 

comuna vienen de una experiencia de vida altamente contrastante 

con aquella de las personas mayores de Lo Espejo: mayor movi-

lidad de uso de la ciudad, un apego más afectivo que de práctica 

social de construcción de comuna y, en síntesis, de un modo muy 

diferente de habitar la comuna. Ello se refl eja en los testimonios a 

que la investigación tuvo acceso.       
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A diferencia de los otros dos satisfactores analizados anteriormen-

te, el satisfactor comuna no evidencia la riqueza documentada por 

la familia y la organización social. Por ello, el estudio se concentra 

en el procesamiento de la satisfacción de las necesidades de identi-

dad, de participación y de entendimiento de la población mayor, sin 

documentar ni la necesidad de afecto ni la de libertad.

La comuna como satisfactor de la necesidad de identidad

La persona mayor es, por su experiencia de vida, una fuente de la 

identidad de las comunas que habita. Ha visto desaparecer secto-

res de ellas. Ha sido testigo o protagonista de la emergencia de 

nuevos barrios, costumbres, servicios, instituciones, organizacio-

nes. Conserva en su memoria, tradiciones locales, cuentos, anécdo-

tas, en las que, por cierto, se juega la identidad de ese espacio local 

y, por consiguiente, su propia identidad.   

“No teníamos ni agua en ese tiempo pues, teníamos que 

nosotros...teníamos que atravesar, aquí, al otro lado, a la Clara Es-

trella. A buscar agua, porque no teníamos agua en ese tiempo...ni 

luz...no había agua ni luz...era el tiempo de Alessandri. Sí, pues, 

atravesábamos pál otro lado de la villa, a buscar agua. En ese 

tiempo...nosotros no teníamos micro, tampoco. Teníamos un tren, 

el tren paraba aquí, y nos llevaba para Santiago. Cuando venía de 

vuelta, teníamos que esperarlo allá, para bajar. Aquí otra vez, por-

que yo, en ese tiempo, estuve trabajando un tiempo, como quedé 

sola, mis hijos chicos, así que, a las 10 de la noche, llegaba el tren a 

las 10 de la noche. Llegaba yo del trabajo, en el tren, porque no te-

níamos micro. Después ya comenzaron a llegar las micros, ya uno 

se regodeaba de andar en micro después, que se iba en una, se ve-

nía en otra. Y, así, como estamos ahora, ¿qué más le puedo decir?. 

En ese tiempo, todavía, se podía llegar a las 10. Sí pues, a las 10 de 
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la noche, el último tren. Porque llegaba aquí...tenía que saber llegar 

a las 10 de la noche. Cuando no tenía en otra cosa que venir...” (Lo 

Espejo, 68 y más años de edad).

“La junta de vecinos Nº8 donde yo pertenezco estuvo fun-

cionando mientras se vuelve a La Paila (un restorán). No sé si Uds. 

conocen La Paila. Estuvo de presidente. Entonces íbamos siempre 

los mismos 19 y 20 todos los meses que había reunión de juntas 

de vecinos, 19 y 20, y de los 20, siempre los mismos, hasta que... Yo 

iba casa por casa, con una citación “Sr: interésese por el asunto de 

su comuna”. Mire, yo creo que hay una ley donde todo el mundo 

debe barrer sus calles, su vereda, ver que se preocupe del interés 

que tenga porque sus baldosas no se salten. Total, aparecíamos los 

mismos 20. Se terminó el señor este, de La Paila que dejó o entre-

gó su....no sé, si era que... no sé si era el interés por mantener su 

negocio ahí... intereses creados. El era el dueño y señor de la junta 

de vecinos. Después, llegó una persona a hacerse cargo, una niña 

joven. “Si quiere yo le ayudo, siempre que tú seas más activa”. To-

tal, no nos reunimos nunca más. No nos reunimos y un desinterés, 

pero salvaje. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Llegamos aquí, a la población, y con las crías pó. Criamos 5 

hijos. Pero, siempre hemos sido una familia, lo que le pasa a uno, le 

pasa a todos.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“No podía echarlo a la calle porque la casa le pertenece tam-

bién a él porque es del...el primer matrimonio. La casa me la die-

ron a mí cuando murió mi esposo. Me dieron la casa por el Seguro 

de..*...asi que quedó pagá la casa en ese tiempo...”. (Lo Espejo, 68 y 

más años de edad).

“En mi caso muy poco. ¿Por qué no me gusta?. Porque no 

hay ningún club en mi sector que sean decentes, hay al...al...a los 
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como se llama...a los infantiles le están siguiendo, échale garabatos 

al árbitro, no te dejes llevar por el árbitro, mándale la patá en la ca-

nilla, al otro que te devuelva, ¡no seai aquí! ¡no seai allá! los viejos, 

los viejos deportistas...” (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

Los textos documentan trozos de la vida cotidiana de las personas 

mayores, en escenarios precisos. Las anécdotas, a su vez, permiten 

adivinar jalones de la historia de cada comuna las que, al ser ob-

servadas como satisfactores de la necesidad de identidad de cada 

persona, iluminan modos de subsistir, propios de los habitantes de 

Lo Espejo -- esfuerzo, escasez de recursos, aprecio por bienes y ser-

vicios, condiciones de vida que se traducirán en hábitos, visiones de 

mundo, aptitudes que conforman parte de la identidad de la perso-

na mayor-- y de Ñuñoa. 

La comuna, con su profusión o estrechez de recursos puestos a 

disposición de la vida cotidiana de sus habitantes, actúa como un 

facilitador o un inhibidor del desarrollo de los seres que la habitan. 

Los efectos que este juego produce sobre la personalidad de sus 

habitantes, forman parte importante de la identidad de cada uno 

de ellos. Las personas mayores son un testimonio viviente de esa 

dinámica.  

La comuna como satisfactor de la necesidad de participación

La necesidad de participación de las personas se actualiza en la me-

dida en que la comuna disponga de instituciones adecuadas para 

acoger las motivaciones e intereses de los distintos grupos que la 

componen o, en la medida que genere condiciones como para que 

los distintos grupos creen los satisfactores necesarios en orden 

a actualizar esta necesidad. Los testimonios que continúan dan 

cuenta de las percepciones de las personas mayores de Lo Espejo 
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y Ñuñoa en relación al comportamiento del satisfactor comuna en 

cada caso y en relación a la actualización de la necesidad de parti-

cipación que poseen. 

“Considero que aquí, La Casa de Todos, la casa nuestra, ha 

sido un organismo atractivo porque ha atraído a los Concejales 

de diferentes tendencias a escuchar nuestras problemáticas. ¿En-

tienden? Todo lo que ha planteado el adulto mayor con respecto a 

salud, solicitando que nos rebajaran nuestros medicamentos que 

tuviéramos acceso a la cultura, ir al teatro, al cine y han quedado 

conmovidos de ver lo que ha refl ejado el adulto mayor y el interés 

enorme del adulto mayor por participar. Entonces, considero que 

organismos como La Casa de Todos debieran ser los impulsores, 

los que atraigan a todas las comunidades.” º(Ñuñoa, 60 a 67 años 

de edad). 

“Si, yo estaría de acuerdo, pero lo que pasa es que hay otros 

problemas que uno no puede solucionarlos al tiro. O sea, mi señora 

pertenece a la Junta de Vecinos. Ella sale a su Junta de Vecinos, a su 

Centro de Madres, me tengo que quedar yo en la casa. Entonces, 

sale ella a hacer una tarea de la Junta de Vecinos, a la Municipali-

dad, a Serviu, allá tengo que quedarme yo en la casa, porque tene-

mos una chicoca como les decía endenante a la que le dijeron que 

si no tenía guagua le iba a dar cáncer.” (Lo Espejo, 60 a 67 años de 

edad).

“Fíjese yo desde que conozco la municipalidad nunca he vis-

to que la gente haya participado, fuera de las elecciones, cuando 

son las elecciones municipales de tiempo atrás, pero nunca la gen-

te ha participado en eso. Cuando hubo un tiempo que habían jun-

tas de vecinos también, era por... gente que nadie, tampoco asistía. 

Nadie tiene un interés por participar siquiera por su cuadra o por 

su manzana, nadie no sé, no les interesa no sé por qué, y hay época 
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que han estado las municipalidades, como digamos, haciendo más 

cosas, no sé si para llamar la atención como eso esa....programa de 

verano que en varias municipalidades se hacen... Se ve. Yo no sé si 

será para despertar un poco más el interés en la gente, porque me 

parece que siempre han sido poco atractivas, porque no hay una 

cosa que a uno lo lleve para allá”. (Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Aquí han sido yo la primera vez que vengo, porque vivo en 

este comuna y en las otras municipalidades nunca hubo nada, yo 

vivía en La Reina, en Peñalolén: nunca hubo. Yo iba a preguntar qué 

cursos habían en la municipalidad de la Reina y no había nada”. 

(Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Mi esposo jubilado, yo también recibí una Pensión Asisten-

cial, en diciembre del año pasado, de la Municipalidad (...). Pero, fuí, 

me inscribí casi de las primeras el año pasado, cuando llegó a la 

Casa de Todos, aquí, y pertenezco a la Asociación de Madres, per-

tenezco a la Junta de Vecinos, mi vida es así.” (Lo Espejo, 68 y más 

años de edad).

En los testimonios citados queda de manifi esto una preocupación 

por actualizar la necesidad de participación. No obstante ello, los 

testimonios son críticos respecto del comportamiento del satis-

factor comuna en este sentido: es insufi ciente e inhibidor. En este 

contexto, llama la atención la validación de La Casa de Todos como 

un satisfactor comunal de la necesidad de participación de la per-

sona mayor.

La comuna como satisfactor de la necesidad de entendimiento

La necesidad de conceptualizar y dar signifi cado a prácticas indi-

viduales y situaciones sociales es una constante en los testimonios 
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de la personas mayores. El satisfactor comuna actualiza esta ne-

cesidad proponiéndoles, con su atención o desatención  territorial 

por la condición de la personas mayores, paradojas o direcciones 

que tienen una mayor o una menor adhesión, un mayor o un me-

nor interés.

“Cada cual hace su vida muy independiente, de repente sue-

na el Sr. Lavín que hace un plebiscito y todo.... ya decimos si no 

bueno está bien que lo haga y no lo haga lo que estamos pero.... es 

un tema olvidado y punto y luego no sé a mi me pasa con mi con-

sulta yo no participo tengo que declararlo públicamente no partici-

po pero es nada ni juntas de vecinos ni en reuniones ni nada por-

que tampoco hay un camino que a uno le diga aquí va..... tiene un 

espacio nunca se escucha por ejemplo que diga hay un proyecto 

para el adulto mayor de esta comuna que lo vamos a benefi ciar... 

hay algunas como que lo han hecho pero una o dos.. no sé cuantas 

comunas hay en Santiago no sé cuantas pero... que haya una pre-

ocupación por el adulto mayor que lo que nos podría interesar a 

nosotros y que nos movería tal vez a participar más...”. (Ñuñoa, 60 

a 67 años de edad).

“Yo creo que si esto no se ha hecho todavía es porque real-

mente faltan muchos puntos que tocar, faltan puntos en el sentido 

del gobierno, en el sentido también de organización de nosotras 

mismas, de uds mismos que uds. que ser a lo mejor más apoyo 

para nosotros para así nosotros ir aprendiendo de uds. que son uds 

los que tienen en sus manos la Organización, entonces nosotros 

aprender de lo de uds”. (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“Bueno, la .... junta de vecinos es una organización de per-

sonas que están para organizar cosas...ellos se valen de un pro-

yecto que presentan a la municipalidad, y la municipalidad tiene 
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que aportar una cantidad de dinero para llevar a efecto el proyecto. 

Pero, ellos tienen una fuente de entrada y ahí uno podría colaborar 

en el sentido de tramitar”. (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

Los testimonios documentan crítica y autocrítica, validaciones y 

propuestas, ilustrando un modo específi co de actualización de la 

necesidad de entendimiento de la persona mayor vehiculizada por 

el satisfactor comuna. Una lectura de conjunto de estos testimo-

nios grafi can un estado de conciencia generacional: la emergencia 

de contenidos de actoría social, cuyas demandas recaen, funda-

mentalmente, en el satisfactor comuna.

Otros satisfactores

El satisfactor profesión u ofi cio y las necesidades de identidad, 

entendimiento, libertad y subsistencia

En el registro de los testimonios, se documenta con propiedad la 

infl uencia decisiva en la identidad y capacidad de decisión que acti-

va el ofi cio o profesión en la vida cotidiana de la persona mayor. Su 

historia de vida incorpora fuertemente a este satisfactor como un 

referente determinante en su identidad, visión de mundo y tensio-

nes de sobrevivencia.

Al respecto, los testimonios son elocuentes.

“Los primeros años de jubilada, porque jubilamos junto con 

mi esposo, no lo sentí. No hubo cambio. Prácticamente, trabajába-

mos juntos después de jubilados. Tuvimos un negocito y trabaja-

mos juntos, unos cuantos años, más 10 o 14 años en algo particu-

lar. Después de los 6 años en que yo jubilé y, mi esposo, también, 

seguimos trabajando inmediatamente después, porque él con su 
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jubilación adquirió un local y después nos instalamos con un... y 

ese rubro. Yo me jubilé, justamente para poder ir a acompañarlo 

a él. Lo sentí bastante. Porque yo lo pasaba muy bien y tenía una 

buena pega ahí donde trabajaba y, por acompañarlo a él, me retiré. 

Más me sirvió también, porque, justo en los años que el jubiló con 

30 años de servicio (...) me sirvió por ese lado y seguí trabajando 

con él lo pasamos lo más bien, disfrutamos, paseamos bastante al 

extranjero bastantes veces fuimos a Tahiti”. (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“Soy un hombre que trabajó en su vida 43 años escalan-

do desde el último grado de trabajo y alcancé los 9 más grandes 

de la república que un ciudadano pueda alcanzar. Fuí uno de los 

hombres designados por el presidente Allende para participar en 

la nacionalización del Cobre que estuvo recién de aniversario en 

defensa de los intereses de los trabajadores, me gané todos los * en 

Estados Unidos y me incorporé a la historia perdiendo en el camino 

a mi madre...estoy feliz porque todo lo que he deseado en la vida 

con grandes esfuerzos y sacrifi cios los he obtenido, y ahora llegado 

ya a mi 3ª edad, toda la vida he trabajado y he hecho algo estoy ha-

ciendo algo permanentemente y cuando me incorporé con mi mu-

jer aquí a la Casa de Todos fue justamente para venir a ofrecer y a 

dar algo porque es propio de un sobre digo yo dar y no pedir cosas. 

(Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“...me costó bastante si porque como le digo 10 hijos y yo 

trabajaba también desde pequeña, yo trabajo en las costura, soy 

sastre...” (Lo Espejo, 60 a 67 años de edad).

“porque nosotros trabajábamos los dos, entonces juntába-

mos la plata semanal los dos, compartíamos tanto se va a gastar en 

la casa, tanto hay que tener pál colegio de los niños y siempre ha-
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bía por ahí una colita que ya la guardaba él o la guardaba yo para 

los casos de enfermedad que ocurren, los niños, cuando uno tiene 

niños chicos sobre todo tiene que estar prevenida porque nunca la 

vida de los niños está segura asi que en ese sentido fué bien dife-

rente pero fuimos bien compartidos en cuanto a gasto a todas esas 

cosas incluso en labores de casa porque yo se me llegó un momen-

to que tuve 6 en el colegio a los 6 juntos y me...” (Lo Espejo, 60 a 67 

años de edad).

“Había que comprar un género, porque ella cosía siempre. 

Les hacía ella la ropa. Ella nunca se mandó a hacer. Mi mamá, 

mientras vivió, también, ella...era modista. Ella le hacía la ropa a los 

niños...que era un ahorro eso pó. Es tremendo el ahorro, porque, 

cada cosa que se manda a hacer afuera o se compra hecha, es un 

platal. En cambio, ella los 5 cabros, a los 5 niños, los manejaba hecho 

un chiche, bien arregladito al colegio iban todos con sus zapatos 

nuevos bien lustraditos y siempre hemos tenío ...eso de tener un 

cajón pá lustrarse el calzado ...nada de andar desordenado, hasta 

los nietos...*.....no salen así no más pál colegio...”. (Lo Espejo, 60 a 

67 años de edad).

“yo...he apreindío a leer. Porque, no tuve nunca estudio. Por-

que, a la edad de 8 años me decidí a trabajar. Le juí lustraor, juí 

arriero, trabajaba en las construcciones, trabajé en las canteras de 

Colina, trabajé en las canteras de Pai..., de ahí...de lo Bellavista, arri-

ba. Ultimamente, me metí a una fábrica y ahí jubilé, 34 años traba-

jando en la...y ahí jubilé...”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“Dos cosas. Estuve en la Universidad en Nutrición trabajaba 

con Monckeberg y...hice varios trabajos de investigación, incluso 

presenté el trabajo en E.E.U.U. en Congresos y obtuve muchas sa-

tisfacciones, pero en la Universidad se produjo un quiebre, un quie-

bre muy difícil para los principios que yo tenía, ¿cuales eran esos? 
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el de hacerse la zancadilla, la gente con las envidias, los problemas, 

había que conseguirse los dineros para investigación eso signifi ca-

ba que el del lado si podía poner el pie lo ponía, entonces eso no 

iba conmigo, no, eso no lo pude aceptar, ni me pude yo someter a 

esta ley de la selva, la pura ley de la selva, así es que me presenté al 

Dr. Monckeberg y le dije doctor hasta este momento yo trabajo en 

el instituto y ceso mis actividades. Y cuando le dí esta explicación el 

no me podía entender tampoco, le dije, no me entienda, yo sé que 

no voy a trabajar, ni voy a producir, ni voy a hacer lo que yo quiero 

hacer, y formé mi renuncia y me retiré. La otra fue en...mi consulta, 

porque después me dediqué a mi consulta privada, y estuve tra-

bajando hasta el año pasado; llegaba a mi consulta en Luis Thayer 

Ojeda con Providencia, un lindo departamento, muy grato, pero ya 

me empezó a pesar esta, mm.....obligación rutinaria de ir todos los 

días a la ofi cina, llegar a las tres de la tarde, salir a las ocho de la no-

che encerrada entre cuatro paredes, eh...son el estímulo de lo per-

sonal, de yo como persona, porque con el paciente uno tiene una 

relación, yo me he esmerado siempre en que el paciente no llegue 

al dentista por la muela que le duele, sino que siempre una relación 

previa, amistosa, familiar, su familia, sus niños, etc., pero ya...eso me 

signifi caba mucho esfuerzo, no era lo que yo quería, ya más, enton-

ces llegué a pensar ¿se acaba? se acaba, voy a seguir otro camino.” 

(Ñuñoa, 60 a 67 años de edad).

“Soy profesora jubilada. Me especialicé en niños con défi cit 

motor. Parvularia también. Empecé como Parvularia y...,después, 

seguí especializándome en lenguaje. El método de aprendizaje 

“Bochard”, para enfrentar la problemática global, tanto en adultos 

como en niños, eeem...también fuí una mujer muy activa.” (Ñuñoa, 

60 a 67 años de edad).

Las ilustraciones aquí presentadas dan cuenta, desde otra pers-

pectiva, del aspecto “bienes” o “capitales” con los cuales la persona 
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mayor vivencia su adultez mayor. El satisfactor ofi cio, actividad o 

profesión es uno de estos capitales. Otros satisfactores, ya analiza-

dos, deben ser sumados a este balance para poseer una visión más 

aproximada a la realidad del adulto mayor. 

El satisfactor salud y la necesidad de identidad

Al contrario de lo que sugiere la literatura o la percepción común 

de la persona mayor, en el sentido de que el deterioro de la salud en 

la edad mayor, constituye un factor inhabilitante o determinante-

mente inhibidor, los testimonios registrados, más que documentar 

esta realidad, sugieren que el satisfactor salud realiza la necesidad 

de identidad de la persona mayor. 

Sugieren una actitud de madurez y de aceptación de condiciones 

distintas de funcionamiento en la vida cotidiana. Los testimonios, 

a este respecto, integran la realidad del cuerpo, a la identidad espe-

rada de una persona entrada en años, con límites precisos, pero, de 

ninguna manera inhabilitada.  

“son cambios físicos que a uno...que en la vista, que la me-

moria, que de repente uno queda como en blanco pues ¡si pues! si 

son cambios físicos de uno por mucho que le den a uno una vita-

mina que sé yo pero uno a veces queda por eso uno tiene...para mi 

que uno tiene que tener una actividad porque si no tenemos una 

actividad y nos vamos a quedar en la casa...” (Lo Espejo, 68 y más 

años de edad).

“también son cambios los que uno siente a medida que van 

pasando los años. Se pone uno pesada, se siente el cuerpo pesado, 

no es uno quiera ¿no cierto? hacerse joven o ..*....lo que hacíamos 
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antes, por ejemplo por los jardines que yo sembraba que ahora no 

puedo, esos cambios también son notorios”. (Lo Espejo, 68 y más 

años de edad).

“las enfermedades...cambian la vida las enfermedades tam-

bién parece..¿ah?. Como que a uno como que...como que...se le 

quitan las ganas de trabajar a veces porque si uno está haciendo 

algo no lo hace porque le viene el..*....y le quitan el ánimo que te-

nía”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“¡Como preparar la casa!...la gente se accidenta muy a menu-

do dentro de su propia casa. Especialmente dentro del baño. ¿Y por 

qué?. Porque tienen una serie de cosas que hay que estudiarlas (...). 

Fíjese que los arquitectos no estudian, ninguna casa, con una ima-

ginación asombrosa. Yo tengo una nieta que vive allá en la punta 

del cerro Las Condes donde.... y esa casa está construida ¡para que 

todo el mundo se caiga en ella!. Porque tienen, entre el living y el 

comedor, una diferencia de 8 y 6 peldaños, y, entre el comedor y el 

dormitorio, otra diferencia de 6 a 7 peldaños. (...) Se imaginan uste-

des, les digo ¿llegar a viejos en esta casa?”. (Ñuñoa, 68 y más años 

de edad).

“de por sí tenemos que cambiar, los dolores nos hacen ir 

para la casa muchas veces, que el frío, duelen las rodillas, duele aquí 

allá y cambia el genio”. (Lo Espejo, 68 y más años de edad).

“Mientras no se ejercite el espíritu, de mover el cerebro y 

hacerlo trabajar, la persona se va a anquilosar y naturalmente va a 

morir por inanición. Hay muchas cosas que se pueden hacer. Tan-

tas cosas se pueden hacer. Es la gimnasia del cerebro, así como 

hay que practicar gimnasia también con el cuerpo, necesaria e in-

dispensable, que tampoco la gente la hace. Se sientan en un sillón 
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a ver televisión. Apenas, no se mueven...las piernas...” (Ñuñoa, 68 y 

más años de edad).

“(...) Para enfrentar la muerte, para enfrentar la limitación fí-

sica, la enfermedad --que de repente hay enfermedades y uno tiene 

la limitación física--, ¿quién está preparado para eso?. De repente 

se lleva una sorpresa.” (Ñuñoa, 68 y más años de edad).

“Siempre a uno, en fi n, ya lo ven a uno viejo. Lo creen y lo 

hacen más viejo de lo que es. Entonces le tienden a dar protección: 

“que usted no haga eso, no, que no haga esto otro, que no salga 

porque se puede caer”, en fi n. Yo creo que, al contrario, en lugar de 

ayudarlo a... ¡No nos protejan tanto, por favor!. Déjenlo que uno, 

también, que uno haga lo que uno quiera. Aunque sea, por último, 

se dé un porrazo en la calle, pero, me dí yo el porrazo porque me lo 

quise dar. Y no que me priven de hacer una cosa o la otra. Eso sería 

para todos los familiares...”. (68 y más años de edad).

“Yo voy hasta ahí. Hasta donde pueda. Y, ahí, si me caigo 

muerto... ahí me caigo muerto. En alguna parte tendré que caerme 

muerto. Pero voy a seguir, no me voy a quedar sentado...”. (Ñuñoa, 

60 a 67 años de edad).

Los testimonios informan también, respecto de características gene-

racionales, al interior del grupo de 60 años y más, en su relación con 

este satisfactor. Se percibe, en aquellas personas de 68 años y más de 

edad, una desconfi anza mayor respecto de sus medios físicos.

Consideraciones fi nales

Una serie de hipótesis surge a la luz del análisis de los registros re-

cién presentados, dentro de los marcos metodológicos y concep-
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tuales elegidos por el estudio. Estas hipótesis guardan relación con 

las condiciones de vida cotidiana de la persona mayor, sus relacio-

nes con la familia y su entorno local, el carácter, contenidos, límites, 

fortalezas y potencialidades de su inserción social, así como con los 

factores que potencian o actúan como diques de su desarrollo. 

1.- En su entorno familiar, la persona mayor realiza una se-

rie de intervenciones: ejerce el abuelazgo --incluso en funciones 

de sustitución de la paternidad o maternidad-- y nunca renuncia a 

su función paterna o materna. En las percepciones de las personas 

mayores con que el estudio funcionó, sus roles y estatuto cambia-

ron: la sobrevivencia del grupo familiar y la crianza, ya no son las 

tareas que las convocan. Sus aportes, sin embargo continúan. Se 

autoperciben entregando una serie de apoyos muy concretos en el 

orden del estar: reemplazan a los hijos cuando estos, por razones 

de sobrevivencia, deben ausentarse, cuidando e interactuando con 

los nietos; dan consejos  y reafi rman los valores que una historia 

de vida les ha permitido internalizar; reafi rman a los nietos en la 

vida afectiva; comparten sus bienes materiales, que no consideran 

como propios, sino como patrimonio del grupo familiar. En casos 

de pobreza, actúan como satisfactores de la necesidad de subsis-

tencia del grupo.

A pesar de estas percepciones, que informan de intervenciones 

objetivas en la vida familiar, llama poderosamente la atención, el 

contexto de invisibilidad social con que aparecen rodeadas. En 

las percepciones de las personas mayores estudiadas, y en espe-

cial cuando se las piensa en contraste con sus percepciones del 

satisfactor organización social, emerge con fuerza la sensación de 

sentirse útiles en la organización social, pero no en la familia. ¿Por 

qué? La persona mayor tiene conciencia de sus aportes a la familia. 

No los pasa por alto. No obstante, su utilidad se encuentra en un 
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ámbito diferente del familiar: en la organización social. Allí, entre 

sus pares, es útil.

Un inicio de respuesta para esta constatación de invisiblidad se ha-

lla en la ausencia de un estatuto social. No hay rol para la persona 

mayor en el contexto familiar. Hay prácticas que no cristalizan en 

roles socialmente sancionados. Esto es particularmente aplicable a 

la condición de abuelo. Las percepciones recogidas a este respec-

to, así lo confi rman: la persona mayor se encuentra en la necesidad 

de ejercer un rol afectivo con los nietos, sobre el cual, sin embar-

go, no hay noción de derecho. El abuelazgo, en estas condiciones, 

está lejos de constituirse en una institución y ser abuela o abuelo se 

convierte, más bien, en un arte que en un rol social específi co. Ello 

explica, de alguna manera, la invisibilidad de las intervenciones de 

la persona mayor en el contexto de la familia.

2.- La inserción social de la persona mayor aparece, en las 

percepciones registradas, como ya ha sido anotado, más vinculada 

a la organización social que a la familia. La Casa de Todos, como 

organización social, ha resultado ser un satisfactor de primer orden 

en la satisfacción de necesidades de la persona mayor. Las necesi-

dades de afecto, identidad, libertad, entendimiento y participación, 

se cumplen en él ventajosamente. Según las percepciones regis-

tradas, en este contexto, la creación de nuevos vínculos afectivos, 

el descubrimiento y desarrollo de nuevas facetas de identidad, sus 

aportes y contribuciones no son invisibles. Los testimonios abun-

dan en un reconocimiento explícito de las actividades que la per-

sona mayor realiza en ese contexto. Ello, lleva a levantarla hipótesis 

que, en el caso específi co de las comunas de Lo Espejo y Ñuñoa, el 

satisfactor organización social ha construido un ámbito que hace 

posible la búsqueda de un rol social para la persona mayor y desde 

el cual, esta última, puede contribuir al desarrollo de la comuna, re-
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cuperando un sentido de utilidad que en los otros ámbitos, inclui-

do el familiar, le es negado. En este sentido, y en la medida que el 

satisfactor social actualiza una serie de necesidades de la persona 

mayor, simultáneamente, puede afi rmarse que este satisfactor se 

ha constituido en un auténtico satisfactor sinérgico para la perso-

na mayor. Ha permitido que, en estas comunas, una generación de 

personas se reencuentre con su identidad, active sus potencialida-

des y atesore hallazgos de búsquedas, que ese mismo espacio ha 

facilitado. Entre otras, el concepto de derecho, radicalmente nega-

do en las prácticas y en la ideología de esta sociedad. 

El presente estudio puede ofrecer esta constatación fundadamen-

te y constituye un auténtico aporte para un campo del saber en el 

que la persona mayor ha sido conceptualizada de otra manera y 

que, fundamentalmente, la proyectaba al hospicio o a espacios de 

cuidado. 

3.- En las percepciones de las personas mayores, objeto de 

este estudio, el satisfactor comuna se llena de contenidos, en la me-

dida en que, precisamente, por la existencia de organizaciones so-

ciales, las necesidades de participación y de entendimiento pueden 

actualizarse. En este ámbito, y en las percepciones analizadas, el sa-

tisfactor La Casa de Todos adquiere una nueva validación. Por otra 

parte, las otras organizaciones comunitarias aparecen desdibujadas 

y carentes de motivación para la satisfacción de necesidades de la 

persona mayor. Ello, como rasgo común a los dos contextos comu-

nales que el estudio tomó en cuenta. Asimismo, y como rasgo co-

mún también, hay que hacer notar que los testimonios abundan en 

documentar la capacidad de participación de la persona mayor.

A su vez, las percepciones que recoge el estudio confi rman, a ni-

vel de testimonio individual, las diferencias de identidad de las dos 

comunas seleccionadas. La precariedad de Lo Espejo se contrasta, 

fuertemente, con la dignidad de las historias de vida que los regis-
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tros informan, permitiendo que emerja la fuerza de una cultura en 

la que, el protagonismo no es de otro, sino de quien está hablando. 

Puede adivinarse, en estos testimonios, cómo ha surgido la comu-

na de Lo Espejo y, en ello, cómo ha construido su identidad. En 

Ñuñoa, los testimonios documentan una relación más distanciada, 

más vinculada a preocupaciones cívicas que a lo cotidiano, cuestión 

que es coherente con la formación y tradición de una clase media 

que ha envejecido en un espacio territorial consolidado.

4.- La diferenciación de dos grupos etáreos, al interior del 

conjunto de personas de 60 años y más con que el estudio operó, 

se marca, en especial, en los testimonios, en relación a la actualiza-

ción de las necesidades de identidad y de afecto. El grupo que se 

encuentra entre los 60 y 67 años de edad, al referir sus percepciones 

sobre la adultez mayor, marca la preocupación por mantenerse ac-

tivos y por la carencia de una capacitación adecuada para asumir su 

adultez mayor, visualizada como una etapa difícil de la existencia. 

El grupo de 68 y más años de edad, en cambio, pone su énfasis en 

la actualización de la necesidad de afecto y en las discriminaciones 

de que son objeto, percibiéndose en ellos, una mayor consonancia 

entre la condición de la adultez mayor y la vida cotidiana en la que 

se desenvuelven.  

5.- Los testimonios acreditan, también, una conducta dife-

renciada por género. Ello es particularmente relevante en la mane-

ra de actualizar las necesidades de participación y de identidad. La 

mujer mayor, para acceder a la participación, con la fuerza que lo 

hace, debe vencer, con frecuencia, la reticencia de hijos y maridos. 

Por otra parte, los testimonios acreditan un fuerte dominio de la 

mujer mayor del espacio privado y, en Lo Espejo, una inversión de 

roles: el hombre tiende a apropiarse del espacio privado y la mujer 

del espacio público. Esta inversión hay que vincularla, necesaria-
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mente, con las prácticas sociales que hombres y mujeres llevan en 

sus historias de vida. El hombre en el afuera, en el espacio público. 

La jubilación lo desactiva. Ello lo destina al espacio privado. Pocos 

de los capitales acumulados por él en el espacio público, son apli-

cables al espacio privado. Curiosamente, en la mayoría de los casos, 

este factor, no lo impulsa a construir o a buscar nuevos espacios de 

inserción en lo público. Por el contrario, se refugia en el hogar y, en 

algunas ocasiones, descubre, en la adultez mayor, un sentido tras-

pasado por la afectividad. Asimismo, los testimonios documentan 

una situación de vida de la mujer mayor, caracterizada por un fuer-

te sometimiento al rol de la maternidad y del hogar en las etapas 

más jóvenes, contrastado con la actualización de la necesidad de 

libertad a que accede en su adultez mayor. Los capitales atesorados 

en el espacio privado, con sorpresa, resultan más aptos para el es-

pacio público de lo que era sospechable. La mujer mayor se adapta, 

con facilidad, a situaciones nuevas y a la aventura de habitar espa-

cios que, hasta esa edad, le habían sido vedados.   

6.- Los testimonios recogidos, representan las motivaciones, 

necesidades y situación de vida cotidiana del 70 % de la población 

de la población de sesenta y más años de edad que es autovalente. 

Una política nacional hacia este segmento poblacional debiera par-

tir por ubicar a este segmento como objeto de política, distinguién-

dolo del adulto mayor frágil y del postrado. Ello evitaría confundir 

dos situaciones de contexto de vida bastante diferentes. Su confu-

sión alienta visiones de la persona mayor alejadas de la realidad co-

tidiana que conducen a lógicas marcadas por el asistencialismo, el 

proteccionismo y el paternalismo. Por el contrario, los antecedentes 

y análisis que aporta el presente estudio, muestran la conveniencia 

de pensar en la persona mayor, como objeto de políticas, en cuanto 

ciudadano de esta sociedad, y, como tal, como un recurso para el 

desarrollo local y nacional. Por otra parte, en el ámbito local, el es-
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tudio muestra, con fuerza, la necesidad de multiplicar y fortalecer el 

satisfactor organización social, apto para canalizar adecuadamente 

los aportes que una generación como esta puede continuar hacien-

do al desarrollo comunal y, apto, además, para procurar una rein-

serción social llena de contenidos y enriquecedora.  En relación a la 

familia, a partir de este estudio y de otros antecedentes, se perfi la la 

necesidad de políticas que alienten un cambio cultural, a fi n de le-

gitimar la presencia de la persona mayor, en sus múltiples aspectos, 

en el funcionamiento familiar. El municipio, por último, en cuanto 

detentor del gobierno local, debiera apuntar, en el mismo sentido, 

creando programas para las personas mayores que, fundamental-

mente, potencien su autodependencia.
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Experiencia 2: Adulto Mayor y Desarrollo Local: un Programa de 
Educación Comunitaria y Organizacional

Golpeando Puertas para por Allí, en una de esas, 

llegar a Golpear la Mesa

Cerrillos

Lo Espejo

Recoleta

—Abuelita, ¿por qué tienes los ojos tan grandes?

—Para mirarte mejor

o (Diálogo de un cuento en el que la abuelita no era la abuelita, sino la ceguera ensis-

mismada de un estado paternalista y quien preguntaba no era la nieta, sino los adul-

tos mayores de esa región)

A continuación se entregan los antecedentes más relevantes de la 

intervención social que realizó Corporación años en conjunto con 

Las Casas de Todos de Cerrillos, Lo Espejo y Recoleta, entre febre-

ro de 1994 y marzo de 1995, titulado “Adulto Mayor y Desarrollo 

Local: un Programa de Educación Comunitaria y Organizacional”, 

fi nanciado por FOSIS, e inscrito dentro del eje estratégico de in-

tervenciones sociales de Corporación años apuntado en el primer 

capítulo: fortalecer y/o crear poder local en los esquemas organiza-

cionales del adulto mayor.

Tal vez si el punto de mayor interés que reviste esta iniciativa para 

el campo gerontológico es la factura metodológica del mismo, tan-

to en su etapa de prefi guración como en su etapa de implementa-

ción en terreno. En efecto:

1 El proyecto se discute y se formula en sesiones de trabajo 

en las cuales participan los dirigentes sociales de Las Casas de To-
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dos de las tres comunas en que se implementó el proyecto y profe-

sionales de Corporación años.

2 La ejecución en terreno se diseñó de tal manera que fue-

ron los adultos mayores organizados de las comunas mencionadas, 

liderados por los dirigentes de las Casas de Todos, los que empuja-

ron el proyecto en sus respectivas comunas.

El proyecto es concebido y ejecutado dentro de los parámetros me-

todológicos de la educación horizontal en el contexto de una edu-

cación para el empoderamiento.

Conclusiones Generales

1.- El proyecto demostró, en cada una de las comunas en que 

se implementó, que el adulto mayor organizado, convenientemen-

te motivado, posee la capacidad de convocar a un número signifi ca-

tivo de organizaciones comunitarias en torno a las preocupaciones 

de todos: las necesidades de una vida más humana y los caminos 

para su satisfacción, en una dirección en la que la responsabilidad 

organizacional y personal es relevada a un primer plano.

2.- En el transcurso del proyecto quedó demostrado el alto 

interés que para las organizaciones posee el hecho de la propia or-

ganización. Los contenidos de la capacitación y la valoración que 

los participantes les asignan apuntan en esa dirección, no obstante 

el hecho, de que muchos de esos contenidos fueron exigentes y de-

mandaron capacidad de entrega, concentración y trabajo personal.

3.- El proyecto demuestra, también, la difi cultad de movilizar 

a las organizaciones comunitarias en torno a un trabajo para el de-

sarrollo que permanece en la trastienda de las prácticas de la vida 
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comunitaria. Se percibe, dentro de la dirigencia de estas organiza-

ciones, un real interés por apropiarse de contenidos y de metodolo-

gías nuevas para dinamizar la vida de las organizaciones y, por esta 

vía, la vida de la comunidad. Centros de Madres y Juntas de Veci-

nos concurrieron a las convocatorias de capacitación y de extensión 

con una clara conciencia de búsqueda de técnicas y modalidades 

de trabajo comunitario nuevas, ante la realidad de una comunidad 

desmovilizada y desmotivada.

4.- Con la excepción de la comuna de Recoleta, el municipio, 

en las otras dos comunas, aparece, institucionalmente, un poco au-

sente respecto de esta especie de efervescencia de base. La presen-

cia municipal, tanto en las capacitaciones como en las actividades 

de extensión, mostró un perfi l desdibujado: las autoridades de alto 

nivel no se incorporaron y, además, hubo más de una descoordina-

ción en la planifi cación y apoyo a las actividades del proyecto.

5.- El proyecto demuestra que el proceso de consolidación 

de Las Casas de Todos en todas las comunas es un hecho. En todas 

ellas, los equipos de ejecución (CEL) demostraron responsabilidad, 

capacidad de entrega y trabajo, coraje, apropiación creciente de una 

fi losofía productiva frente al desarrollo comunal y un crecimiento 

personal gratifi cante. 

6.- A este proceso de consolidación de Las Casas de Todos el 

proyecto contribuyó mediante la ampliación de cuadros capacita-

dos para asumir diversas funciones organizacionales que van des-

de la capacidad de los participantes para monitorear experiencias 

de refl exión grupal hasta la capacidad de asumir tareas directivas. 

Asimismo, el proyecto reforzó y potenció las habilidades de los ac-

tuales cargos directivos de estas organizaciones. 
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7.- Las otras organizaciones de adultos mayores participan-

tes ampliaron sus perspectivas de trabajo organizacional y comu-

nitario, se adueñaron de técnicas útiles para dinamizar su vida in-

terna y extendieron un nivel de conciencia muy autorreferente al 

horizonte más amplio de la comuna y de los derechos y deberes 

ciudadanos.

8.- El proyecto, en sus alcances organizacionales, contribuyó 

fuertemente a crear en las organizaciones participantes, la necesi-

dad de generar vínculos de trabajo conjuntos y una aguda concien-

cia de la responsabilidad de sumarse a los esfuerzos por satisfacer 

una cadena de necesidades que, de otra manera, habrá de perma-

necer pendiente.

9- El proyecto, además de proporcionar a los participantes, 

herramientas específi cas para el trabajo comunitario, marcó en la 

conciencia de los mismos, la necesidad de una metodología parti-

cipativa específi ca, al interior de un proceso, para enfrentar la tarea 

de satisfacer necesidades y aportar al desarrollo comunitario.  

10.- El proyecto deja a los participantes un conjunto de ma-

teriales de trabajo --diagnósticos, pautas, herramientas de análisis, 

de planifi cación y evaluación, técnicas de dinámicas grupales y de 

refl exión-- que fueron debidamente apropiados y, lo que es más 

importante, aplicados, en una buena medida, en las jornadas de ex-

tensión comunitaria.

11.- Esta capacidad de logro del proyecto dice directa rela-

ción con las condiciones actuales del trabajo comunitario, clara-

mente deprimido, como es ampliamente reconocido por los de-

partamentos de desarrollo comunitario de los municipios a nivel 

nacional. Las comunas en las que se desarrolló el proyecto no son 

una excepción al respecto.   
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Proyecciones y Sustentabilidad:                                                  

1.- El proyecto dio inicio, en las comunas en que se ejecutó, 

a un proceso estratégico de trabajo comunitario renovado: se in-

trodujeron metodologías participativas y las organizaciones parti-

cipantes tuvieron la oportunidad de identifi car necesidades y de 

plantear acciones conjuntas de trabajo de esas necesidades. Por 

primera vez, en estas comunas, desde el advenimiento del régimen 

democrático, se construye una posibilidad de unir al conjunto de 

las organizaciones comunitarias en desafíos comunes. Este inicio 

de proceso necesita de una evaluación por parte de los gobiernos 

locales a fi n de profundizarlo en los próximos años, insistiendo en 

acciones educativas y participativas y validando a las organizacio-

nes locales de personas mayores y de otros signos etáreos en sus 

esfuerzos por crecer y consolidarse. ¿Se darán las condiciones para 

que los municipios tengan oportunidad de poner en juego la capa-

cidad técnica y la voluntad política de apoyar este proceso?.

2.- El proyecto capacitó a 124 dirigentes mayores. De ellos, 

el 67 % se ubica en un rango de edad que va entre los 55 y menos 

años y los 65 años de edad. Si se toma en cuenta, la expectativa de 

vida hoy prevaleciente, y si se agrega el rango de edad mayoritario 

de los dirigentes capacitados, ello signifi ca que el proyecto sem-

bró una capacidad de dirigencia en las comunas en que se ejecutó 

que, muy probablemente, puede mantenerse y profundizarse en los 

próximos diez años. 

3.- El proyecto que se ejecutó tiene un carácter fundamental-

mente educacional. Por ello, como en cualquier proceso educacio-

nal, los resultados más cualitativos podrán dejarse sentir a largo y 

mediano plazo. En este sentido, es importante generar una capaci-

dad de seguimiento y de profundización de esta experiencia, pues-
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to que cualquier proceso educacional corre el peligro de esfumarse 

sin condiciones sociales y de recursos que le permitan consolidarse 

y crecer. 

4.- El proyecto ha demostrado que la educación participa-

tiva es una herramienta poderosa al servicio del desarrollo comu-

nitario. A este respecto, el proyecto ha abierto en las comunas en 

que se ejecutó un camino y una estrategia de trabajo comunitario 

encabezada por los adultos mayores. Los resultados muestran que 

se trata de un camino realista, posible y replicable, a lo menos en 

aquellas comunas en que existen organizaciones como Las Casas 

de Todos u otras organizaciones similares de adultos mayores. Este 

camino, entre otras cosas, y de manera fundamental, supone la va-

lidación del componente organizacional de la comunidad y la vo-

luntad y la decisión de impulsar la participación de la comunidad 

organizada. De no existir estas condiciones, se corre el peligro de 

desvirtuar lo sembrado y de abortar una manera de encarar el tra-

bajo comunitario integral, efi ciente y auténticamente participativo, 

con todas las consecuencias que ello implicaría para el desarrollo 

local y nacional. 

Experiencia 3: Adulto Mayor, Pobreza e Inversión Social: 
Una Sistematización para la Toma de Decisiones.

¿desarrollo social o asistencialismo?

no hay desvelo

En el año 1995, la Corporación Años realizó para un Fondo Concur-

sable del Estado, el Estudio “Adulto Mayor, Pobreza e Inversión So-

cial: Una Sistematización para la Toma de Decisiones”, con el obje-

tivo de evaluar hasta qué punto los proyectos sociales concursados 

y ejecutados en un período determinado  de tiempo en el área de la 
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vejez y del envejecimiento respondían a lógicas de desarrollo social 

o a lógicas asistencialistas. Los resultados del Estudio ayudarían a 

la Institución del Estado a tomar decisiones.

Para realizar la evaluación, se contó con un corpus de análisis de 

ocho proyectos. A continuación se exponen los antecedentes que 

más pueden aportar a un debate que no sólo posee relevancia para 

la gerontología social sino para el desarrollo social en general. 

Marco de Referencia de la Opción

El estudio espera encontrar en el corpus de proyectos las expresio-

nes concretas de objetivos institucionales que visualizan la lucha 

contra la exclusión social como un campo en el cual es necesario 

promover iniciativas de desarrollo comunitario y no de asistencia-

lismo. Es decir, el estudio rastreará aquellos elementos que en el 

corpus permitan confi rmar que, en el caso del adulto mayor, los 

objetivos de “fortalecer las capacidades de autogestión” y de “me-

joramiento de la calidad de las condiciones de vida” intervienen y 

son consistentes. 

En la lectura del corpus de proyectos, el estudio, pues, se orientará 

por los elementos conceptuales centrales y explícitos en el marco 

de defi niciones institucionales. Se buscará leer “el desarrollo” en el 

área del adulto mayor a partir de los ejes semánticos siguientes: 

autogestión, comunidad organizada y participación, ejes que orga-

nizan este campo conceptual en las defi niciones institucionales.

Para los efectos de este estudio, la autogestión se la entiende como 

una conducta deseable a ser estimulada entre los adultos mayores 

mediante la ejecución de los proyectos que conforman el corpus. 

Asimismo, se entenderá que estos proyectos tenderán a fortalecer 

96
Indagaciones Gerontológicas / 1



y/o crear la organización de la comunidad de adultos mayores. Por 

último, se entenderá que el conjunto de proyectos analizados de-

biera tender a promover la participación de la comunidad de adul-

tos mayores en el espacio local.

Esta opción institucional implica también su opuesto, es decir, su-

pondría desincentivar el tratamiento asistencialista y paternalista en 

el campo de la superación de la exclusión social. Producto de esta 

opción, los ejes semánticos de dependencia, espontaneísmo orga-

nizativo y participacionismo, asociables al paradigma asistencialista 

en el campo de la tercera edad, aparecen como no deseables.

En el trabajo con el adulto mayor, la tendencia a crear dependen-

cias es muy fuerte entre las instituciones, programas e iniciativas 

que hoy día participan en este campo. Muchas instituciones pro-

graman actividades pretendiendo responder al conjunto de ne-

cesidades de las personas mayores sin cuestionarse el modelo de 

adulto mayor que las guía. Se programan, así, talleres, paseos, con-

vivencias, enmarcadas bajo el signo de “prestaciones” a cargo de un 

cuerpo de voluntariado o de profesionales. En estas condiciones, 

los programas refuerzan la dependencia de las personas mayores 

de tales entidades o de las entidades que fi nancian los programas.

  

El espontaneísmo organizativo, por otra parte, descansa sobre la 

base de grupos convocados de manera específi ca para cumplir 

ciertas tareas cuya culminación , al mismo tiempo, signifi ca la diso-

lución del grupo o se traduce en la constitución de grupos alrede-

dor de personas con capacidad de liderazgo o de instituciones que 

manejan el grupo de acuerdo a sus particulares intereses o nece-

sidades. En este último caso, el grupo depende de esta persona o 

institución y no logra fortalecerse como tal al carecer de planes de 

trabajo, de objetivos y de metas que potencien su autonomía.

Por último, el participacionismo, consiste en la tendencia de gene-
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rar ofertas de actividades para las personas mayores cuyo objetivo 

central responde a la idea de “darles algo que hacer, algo en que 

ocupar el tiempo libre” a estas personas. Este es, tal vez, el rasgo 

más frecuente hoy en día en este campo y, tal vez, el que más en-

tusiasme a las instituciones que trabajan en el campo de la tercera 

edad, por su “éxito” medible en el número de personas mayores 

que se enrolan en estas actividades.

 Se confunde aquí el activismo con la participación, en la medida en 

que, no existe ninguna certeza de que tal activismo redunde en una 

mejor calidad de vida sustentable para la persona mayor. De hecho, 

la desaparición del paquete de ofertas vuelve a dejar a la persona 

mayor en las condiciones de vida que poseía antes de la aparición 

del paquete de ofertas. Este último no contribuyó a su autonomía.

El asistencialismo en el campo de la tercera edad es una tendencia 

muy fuerte y multifacética.

El presente estudio explorará esta opción entre asistencialismo y 

desarrollo en el corpus de ocho proyectos ejecutados por cuatro 

entidades de carácter estatal y por cuatro organizaciones de la so-

ciedad civil.

Caracterización de los Proyectos según Objetivos

Dentro del corpus de proyectos, la categoría de “desarrollo” debie-

ra expresarse, en primer lugar, en el conjunto de objetivos que los 

proyectos pretendían alcanzar. Para el análisis de este primer foco 

de interés, el estudio ha aislado una serie de sintagmas que expre-

san objetivos más o menos globales, más o menos operativos, con-

tenidos en el texto original de formulación del proyecto. Con ello, 

se ha construido una Malla de Objetivos susceptible de ser leída 
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vertical u horizontalmente, que se acompaña más adelante. La lec-

tura horizontal de dicha malla permite ubicar la frecuencia de un 

determinado objetivo en el conjunto de los proyectos analizados. A 

su vez, la lectura vertical de la misma permite explorar la consisten-

cia de objetivos al interior de un mismo proyecto
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1.-Crear nuevos espacios o instancias * * - - - - - -
2.-Crear nuevos clubes - - - - - * - -
3.-Fomentar Organización  - * - - - * * *

4.-Fomentar participación social * * * - - - * *

5.-Mejorar calidad de vida - * * * * - * *

6.-Sensibilizar a la comunidad sobre la 

situación de la persona mayor

- - * - * - - *

7.-Fomentar trabajo intergeneracional * * - - - - - -
8.-Coordinar con otras organizaciones de 

personas mayores

- - * - - - - -

9.-Coordinar con otras instancias comunales 

del sector estatal

- * - - - - - -

10.-Capacitar en salud preventiva - - * - - - - *

11.-Tender a mejorar autoestima - - * * - - * *

12.-Capacitar para un buen envejecimiento - - * - - - * *

13.-Administrar un programa de actividades - - - * - - * -
14.-Fomentar actividades de recreación - * - * * * * -
15.-Fomentar actividades de cultura * * * * - * - -
16.-Realizar talleres de manualidades - - - - - * * -
17.-Mejorar capacidad de gestión de la

organización

- - * - - - - *

18.-Brindar asistencia humanitaria - - - - * * - -
19.-Mejorar atención de salud brindada a las 

personas mayores 

- - - - * - - -

20.-Brindar alimentación - - - - * * - -
21.-Brindar atención médica - - - - * * * -
22.-Sensibilizar sobre la fragilidad de la per-

sona mayor

- - - - * - - -

23.-Ofrecer programas de actividades 

especíIespecíIespecí camente a clubes de tercera edad

- - - - * - * -

24.-Fomentar la organización de mujeres 

mayores

- - - - - - - *

25.-Fomentar la inserción en actividades 

productivas

- - - - - - - *

26.-Capacitar monitores - - - - - - - *

  

1 2 3 4 5 6 7 8

La Malla de Objetivos
Distribución de los Proyectos según Objetivos

Objetivos
Proyecto
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La Lectura Horizontal de la Malla de Objetivos: Frecuencia de Objetivos

El objetivo más perseguido por el conjunto de proyectos es el de: 

“mejorar la calidad de vida”(5). A su vez, los objetivos menos fre-

cuentes son: “crear nuevos clubes”(2); “coordinar con otras organi-

zaciones de personas mayores”(8); “coordinar con otras instancias 

del sector estatal”(9); “mejorar la atención de salud de las personas 

mayores”(19); “sensibilizar sobre la fragilidad de la persona ma-

yor”(22); “fomentar la organización de mujeres mayores”(24); “fo-

mentar la inserción en actividades productivas”(25); y, “Capacitar 

monitores”(26). 

Este comportamiento de frecuencia de objetivos en el corpus de 

proyectos muestra algunas constantes interesantes en la lectura 

del “desarrollo” que se pretende perseguir en el campo de la ter-

cera edad:

a) El desarrollo buscado no incorpora la categoría de género. 

b) Los proyectos no se interesan por formar monitores o facilitado-

res en este campo.

c) Los proyectos no se interesan por coordinar ni articular las orga-

nizaciones de adultos mayores existentes en la comuna.

d) Los proyectos no se autoperciben como proyectos comunitarios, 

en la medida en que no tensionan su accionar para conectarse con 

la red comunitaria en que se ejecutaron ( juntas de vecinos, centros 

de madres, etc.).

Respecto del objetivo más frecuente: “mejorar la calidad de vida”(5), 

este es ambiguo y, en la misma medida, ubicable tanto en un para-

digma de desarrollo como de asistencialismo. 

Como característica global del conjunto de proyectos, llama la aten-

ción la dispersión de objetivos y la heterogeneidad de los mismos.
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En cinco de ellos, se consignan las necesidades de:

• “fomentar actividades de recreación”(14); y de

• “fomentar actividades de cultura”(15), 

Tales objetivos aparecen ligados más a individuos o personas que al 

desarrollo grupal. Recrearse o culturizarse son actividades que, en 

si mismas, necesariamente, no contribuyen a fortalecer la gestión 

grupal o una inserción efectiva en la comuna. Más que a desarrollo 

o aumento de capacidades para la superación de la exclusión social, 

estas actividades, ubicadas en un segundo lugar de frecuencia de 

objetivos, apuntan a fortalecer autoestima que puede o no traducir-

se en herramienta para la superación de la exclusión social. 

La Lectura Vertical de la Malla de Objetivos: Consistencia de Objetivos

Si se observan los proyectos en sus coherencias individuales, el pro-

yecto que hace suyos un mayor número de objetivos, es el núme-

ro 8: 11 objetivos. Asimismo, el proyecto que explicita una menor 

cantidad de objetivos, es el número 1: 4 objetivos. Por otra parte, la 

mitad del conjunto de proyectos hace suyos entre 9 y 11 objetivos. 

Vale la pena detenerse en estos últimos.

El proyecto número tres se propone como su objetivo más ge-

neral “fomentar organización”(3). Coherente con ello, ubica ob-

jetivos como “coordinar con otras organizaciones de personas 

mayores”(8); “capacitar en salud preventiva”(10); “tender a mejo-

rar autoestima”(11); “capacitar para un buen envejecimiento”(12); 

“mejorar capacidad de gestión de la organización”(17), además de 

“fomentar actividades de cultura”(15). Hay aquí un claro énfasis en 

construir herramientas de participación social y en concebir estra-

tegias funcionales para tales efectos.
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Algo semejante ocurre con el proyecto número 11, el que además 

agrega la dimensión de género --”fomentar la organización de 

mujeres mayores”(24)--. No es casual que en este proyecto, como 

en el anterior, tengan presencia explícita los ejes capacitación, or-

ganización, gestión y fomento de la participación. 

No es el caso del proyecto número 7, en el cual, los objetivos “fo-

mentar organización”(3) y “fomentar participación social”(4) se dis-

persan en el resto de objetivos, con excepción del objetivo “capa-

citar para un buen envejecimiento”(12). Una situación análoga se 

repite con el proyecto 5, aunque con mayor severidad, puesto que 

no se plantea explícitamente ningún objetivo que diga relación con 

la organización ni la participación.

Este breve análisis de la coherencia interna de los cuatro proyectos 

que dentro del conjunto concentran un mayor número de objeti-

vos, ubica, pues, a dos de ellos, con una clara inserción en el campo 

del desarrollo y a los otros dos, desdibujados y en un espacio ambi-

guo, entre el asistencialismo y el desarrollo.

Los otros cuatro proyectos aparecen como claramente asistencia-

les o no sufi cientemente documentados, como es el caso del pro-

yecto número 1.

En síntesis, del conjunto de proyectos analizado a nivel de sus ob-

jetivos, y, en términos de sus coherencias internas, sólo dos de ellos 

aparecen claramente ubicables dentro de un parámetro de desa-

rrollo (proyectos 3 y 8). El resto, o se ubica en el parámetro asisten-

cialista (proyectos 4-5 y 6) o en una zona intermedia, entre el asis-

tencialismo y el desarrollo (proyectos 1-2 y 7). 

Este breve análisis de la coherencia interna de los cuatro proyectos 

que dentro del conjunto concentran un mayor número de objeti-
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vos, ubica, pues, a dos de ellos, con una clara inserción en el campo 

del desarrollo y a los otros dos, desdibujados y en un espacio ambi-

guo, entre el asistencialismo y el desarrollo.

Los otros cuatro proyectos aparecen como claramente asistencia-

les o no sufi cientemente documentados, como es el caso del pro-

yecto número 1.

En síntesis, del conjunto de proyectos analizado a nivel de sus ob-

jetivos, y, en términos de sus coherencias internas, sólo dos de ellos 

aparecen claramente ubicables dentro de un parámetro de desa-

rrollo (proyectos 3 y 8). El resto, o se ubica en el parámetro asisten-

cialista (proyectos 4-5 y 6) o en una zona intermedia, entre el asis-

tencialismo y el desarrollo (proyectos 1-2 y 7). 

Caracterización de los Proyectos según Metodología

Este segundo foco de interés analítico sobre el corpus de proyec-

tos pretende explorar la relación establecida por los proyectos en-

tre los objetivos que han autoexplicitado y la materialización de los 

mismos.

Se trata de identifi car y de caracterizar las intervenciones que el 

proyecto compromete en función de conseguir sus metas y propó-

sitos. En la medida que estas intervenciones expresan el cómo se 

materializarán los objetivos, el estudio:

i) ha establecido este aspecto como un nivel de análisis estratégico 

para los fi nes que persigue el estudio;

ii) ha realizado una tipología de las intervenciones que permita 

examinar consistencias y coherencias. Con este propósito, se ha 
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establecido, como criterio de diferenciación de los proyectos, la 

presencia de un conjunto específi co de intervenciones: a) las co-

ordinaciones o articulaciones del ejecutor con otras entidades; b) 

la generación de instancias estables de participación de los bene-

fi ciarios; c) la formación de monitores en el tema adulto mayor. 

Además, se han introducido otros tipos de intervención que tienen 

un efecto menos enfático en la diferenciación de los proyectos, en 

la medida en que recogen intervenciones más tradicionales en el 

campo de tercera edad, como son: los talleres, las actividades cultu-

rales y recreativas, y otras. No obstante esto último, se ha tenido el 

cuidado de pormenorizar estas últimas intervenciones tras la bús-

queda de ser fi eles a los diseños de proyectos y a las preocupacio-

nes que sustentan, a nivel de objetivos, tales intervenciones. Para 

este efecto, asimismo, se ha elaborado un cuadro en el que pue-

de leerse el marco de intervenciones del conjunto de proyectos: la 

Malla Metodológica que se presenta a continuación. 
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Coordinaciones 

o articulaciones

Municipio (consultorio)

Otros

Sociedad Civil

x

x

x

x

x

x

x

-

x

x

-

x

-

-

x

-

- -

x

- -

-

-

x
Generación de instancias 

estables de participación 

de beneIciarios

Comisiones

Directivas

Otros

- -

-

x

x

-

-

x

-

- -

-

- -

-

- -

-

- -

-

- -

-

Generación de instancias 

de planiIcación y / o de 

evaluación con 

beneIciarios

x x x - - - - x

Talleres *Autoestima (Desarrollo 

Personal, Cultura)

*Salud

~gimnasia

~coordinación con

consultor

*Capacitación

~salud

~envejecimiento

*Manualidades

x

x

-

x

-

-

x

x

x

-

x

x

x

x

x

x

x

x

x

-

x

x

-

-

-

-

- -

-

x

-

-

- -

x

x

x

-

- x

x

x

x

-

x

x

-

Formación de monitores *Talleres - - - - - - - x

Cursos Formales

Informales (charlas,

conferencias, foros)

x

x

-

x

x

-

x

-

-

-

-

-

-

-

x

x

Alimentación del 

beneIciario

-

x

- -

x x

- -

Atención directa de salud - - - -

x x x

-

Encuentros - - x x - x - x
Actividades recreativas

x x x x x x x

-

La Malla Metodológica
Distribución de los Proyectos  según Tipo de Intervención

1 2 3 4 5 6 7 8
Proyecto  Tipo de Intervenciones

106
Indagaciones Gerontológicas / 1



Frecuencia de Intervenciones según Tipo

Las intervenciones observadas en el corpus de proyectos ubican 

una preocupación relativa por las coordinaciones o articulaciones 

de recursos. Así, cinco de los proyectos propician la articulación con 

el municipio. Esta cifra, alentadora en principio, sin embargo, dis-

torsiona el análisis: cuatro de los cinco proyectos son ejecutados 

por municipios. Esto signifi ca, de hecho, que sólo uno de los pro-

yectos (número 1) efectivamente propicia una coordinación central 

con los municipios. En este mismo sentido, llama la atención que 

en el diseño de los proyectos cuyos ejecutores son municipios, la 

preocupación por articular el tema del adulto mayor con los dife-

rentes sectores que componen la realidad municipal --educación, 

vivienda, cultura, deportes, depto. jurídico, etc.-- no aparece, con 

excepción de un caso (proyecto número 2). Ello hace depender, de 

manera exclusiva, el tema de el/la encargada temática municipal, 

con todas las debilidades que esto implica (rotación en el cargo, 

imposibilidad de acumulación y sistematización, desventaja en el 

momento de priorizar el tema en el presupuesto municipal, etc.). 

Sobre la articulación con “Otros”, sólo dos proyectos manifi estan 

un interés explícito al respecto (número 1 y 2). Las referencias en 

estos casos, incluyen a un liceo o entidades estatales, como Serna-

tur y Digeder.

En relación a la articulación con la Sociedad Civil, sólo dos proyec-

tos no incluyen este interés. En orden decreciente, este interés se 

manifi esta para con: clubes de adultos mayores, entidades de igle-

sia y, excepcionalmente, organizaciones no gubernamentales. Lla-

ma la atención a este respecto, la escasa mención a entidades co-

munitarias como juntas de vecinos, uniones comunales o centros 

de madres (proyectos número 1-2 y 3).
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Pasando a otro tipo de intervención, la “Generación de instancias 

estables de participación de los benefi ciarios”, sólo dos proyectos 

(números 2 y 3) incluyen esta preocupación. Este hecho es un claro 

signo de que el requisito de generar autodependencia en este cam-

po, en los proyectos que se fi nancian, está ausente. 

Por otra parte, la mitad de los proyectos explicita acciones que impli-

can involucrar a los benefi ciarios en la planifi cación o evaluación de 

la experiencia generada por el proyecto (proyectos número 1-2-3 y 

8). Este rasgo, coincide con la preocupación de articulación con otra 

entidades de la localidad que manifi estan los mismos proyectos

El tipo de intervención “Formación de monitores”, se particulariza 

en un caso (proyecto número 8). Este proyecto, además, es el único 

que recoge la característica de género. Además, esta intervención 

es coherente con uno de los objetivos señalados por este proyecto: 

“mejorar la capacidad de gestión de la organización” (objetivo 17).

Después de este análisis, la categoría “Fomentar participación so-

cial”, aislada en el análisis de los objetivos manifi estos del corpus 

y presente en cinco de los ocho proyectos analizados (proyectos 

número 1-2-3-7 y 8), aparece relativamente debilitada en la medida 

que, en sus metodologías, sólo dos proyectos (número 2 y 3) expre-

san la necesidad de generar instancias estables de participación de 

los benefi ciarios

En relación al tipo de intervención “Talleres”, existe aquí una varie-

dad de contenidos. La casi totalidad de los proyectos --la excepción 

es el proyecto número 5-- incluye talleres vinculados con el mejo-

ramiento de la autoestima del adulto mayor. Asimismo, sólo dos 

proyectos no incluyen talleres de gimnasia.

108
Indagaciones Gerontológicas / 1



Este comportamiento del corpus reafi rma la percepción de que la 

presencia de este tipo de actividades no es distintiva en el momen-

to de clasifi car proyectos según el paradigma que los inspira. 

Talleres de gimnasia o de desarrollo personal pueden darse tanto 

en proyectos que tienden al desarrollo y a la superación de la po-

breza como en proyectos de corte asistencialista.

Por otra parte, en el área de salud, sólo los proyectos que eviden-

cian rasgos de desarrollo incluyen la preocupación por generar ar-

ticulaciones con el consultorio (proyectos número 2 y 3). 

Los talleres de “Capacitación” están ausentes en sólo dos proyectos, 

coincidentemente proyectos asistencialistas (números 5 y 6).

Las “Manualidades” están presentes en los proyectos de desarrollo 

con un signo de productividad.

El tipo de intervención “Alimentación de benefi ciarios” tiene pre-

sencia en los proyectos de corte asistencialista (número 5 y 6). Lo 

mismo se da en el tipo de intervención “Atención directa de salud” 

(proyectos 5 y 6). Estos tipos de intervenciones son característicos 

del tipo de proyecto asistencialista.

Por último, las actividades recreativas --al igual que la presencia del 

tipo de intervención “Talleres de gimnasia y de autoestima”-- no 

constituyen un criterio funcional para una tipología de proyectos: 

con excepción del proyecto 8, todos los proyectos contemplan este 

tipo de intervención.
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Conclusiones

Al tenor de los desarrollos precedentes, es posible adelantar un 

conjunto de conclusiones derivadas directamente de la revisión 

crítica del campo de defi niciones institucionales de FOSIS, en el 

marco de la lucha de la pobreza, y de su cotejo con el corpus de 

proyectos analizado y con los instrumentos operativos de FOSIS.  

Hacia una Tipología de Proyectos en el Area de Tercera Edad

  

El análisis de objetivos y de metodologías del corpus de proyectos 

ha allegado un interesante número de elementos como para in-

tentar una sistematización de los mismos tras el objetivo de contar 

con un insumo útil a la hora de afi nar políticas y de fi jar prioridades 

de inversión en esta área, en el supuesto de que se quiera avanzar 

en dar coherencia a las defi niciones institucionales de lucha contra 

la pobreza que FOSIS posee.

                                        

El cuadro que se presenta a continuación, posee dos ejes centra-

les (el eje de los Objetivos y el eje de las Intervenciones) que sirven 

para discriminar dos tipos de proyectos en el área de tercera edad: 

el proyecto de Desarrollo (D) y el proyecto Asistencial (A). Cada eje 

recoge un número de ocho rasgos.

Los rasgos correspondientes al eje de objetivos son:

1. Fomentar organización;

2. Fomentar participación social;

3. Capacitar;

4. Oferta de servicios;

5. Crear o coordinar servicios;
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6. Mejorar funcionalidad;

7. Mejorar ingresos;

8. Conocer la realidad del adulto mayor.

Los rasgos considerados en el eje de las intervenciones son:

1. Coordinaciones o articulaciones a diversos niveles de la 

realidad local;

2. Generación y/o reforzamiento de instancias estables de 

participación social de benefi ciarios;

3. Talleres;

4. Programas de entrega de servicios para los benefi ciarios;

5. Atención de salud;

6. Talleres de manualidades;

7. Actividades productivas;

8. Encuentros.     

El juego de ejes y rasgos permite tipifi car los proyectos evaluados. 

Los rasgos constitutivos de cada eje, en el momento de tipifi car 

proyectos, deben concurrir simultáneamente y, además, los ejes en-

tre sí, mantener la relación lógica conocida como correlación 12. 

A diferencia de los rasgos mencionados, hay otros cuya presencia o 

ausencia no producen diferenciaciones sustanciales. En tal caso, se 

los ha entrado con el símbolo *-

Cuando existen dispersión y heterogeneidad de objetivos y de in-

tervenciones, se está en presencia de un proyecto intermedio, que 

no es ni asistencial ni de desarrollo. Es el caso de los proyectos 1-2 

y 7, analizados en el corpus de proyecto. 

12.- Así, un proyecto asistencial en el eje de 

los objetivos basta para constituirse como tal 

al concurrir los rasgos de “mejorar funcionali-

dad” y “ofertar servicios”, señalados con el sím-

bolo *. A su vez, por la relación de correlación 

ya apuntada que mantienen los ejes entre sí, 

la presencia de los rasgos mencionados en el 

eje de objetivos supone, de manera necesaria, 

la presencia de los rasgos “programa de ma-

nualidades y/o gimnasia” (*) y de “programa de 

entrega de servicios a los benefi ciarios”(*), en 

el eje de las intervenciones.    
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OBJETIVO D A D A Tipo de Intervención

1.- Fomentar Organización

~Crear organizaciones autónomas y estables

~Crear y/o reforzar organizaciones tradicionales

~Generar grupos

~Mejorar capacidad gestión

* - * - 1.- Coordinaciones o articulaciones a diversos 

niveles de la realidad local

2.- Fomentar Participación Social

~Coordinar con otras organizaciones

comunitarias

~Coordinar con instancias estatales

~Coordinar con otras generaciones

* - * - 2.- Generación y/o reforzamiento de instancias 

estables de participación social de beneIciarios

~Comisiones

~Instancias de participación en la ejecución del 

proyecto

~Otros

3.- Capacitar * - * -

* -

*

*

* -

* -

* -

* 

* 

*  * 

*  *  -

*  -

* 

*  * 

* 

* - 3.- Talleres

Área de Salud

~gimnasia

~coordinación con consultorios

Área de Recreación o Cultura

~turismo asociativo

~expresión (teatro, folclór, etc.)

~otros

Área de Desarrollo Personal

~mejoramiento de la autoestima

Área de Capacitación

~Envejecimiento productivo

~Salud comunitaria

~Liderazgo

~Desarrollo local

~Género

~Monitores

~Ecología

~Manualidades

~Microempresas

Tipos de Proyecto según Objetivos
y tipos de Intervención
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OBJETIVO D A D A Tipo de Intervención

Área Productiva

~Manualidades

~Cooperativas de consumo

~Microempresas

4.- Ofertar servicios

~Salud

~Alimentación

~Recreación

~Cultura

~Jurídica

~Paquete de actividades

- *

* - - *

4.- Programas de entrega de servicios para los 

beneIciarios

~Alimentación 

~Ollas comunes

~Servicios

5.- Crear o coordinar servicios

~Salud

~Alimenatción

~Recreación

~Cultura

~Jurídica

~Paquete de actividades

* -

- * * -

5.- Atención de Salud

~directa

~mediada por la organización de beneIciarios

6.- Mejorar funcionalidad * * -

*

*

-

6.- Programa de manualidades y/o de gimnasia

~Otros 

7.- Mejorar ingresos * - * - 7.- Actividades productivas

~Talleres

~Bolsas de trabajo

~Grupos de consumo

8.- Conocer la realidad del adulto mayor

~Condición de la persona mayor

~Comunal

~Otra

* - * - 8.- Encuentros 

~Talleres

~charlas, cursos

~Otros
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Recomendaciones

Las recomendaciones que siguen, son coherentes con el conjunto 

de argumentaciones precedente y han sido elaboradas con la in-

tención de que sirvan como referencia para una revisión y una ade-

cuación del marco operativo de la gestión de proyectos sociales en 

el campo de la tercera edad.

1.- En relación a las Bases del Concurso convendría desin-

centivar, en la tematización del adulto mayor, las subcategorías “de-

sarrollo personal y autoestima” y “recreación y cultura”, en cuanto 

subáreas específi cas de presentación de proyectos, privilegiando la 

subárea “participación comunitaria y desarrollo local”. 

2.- Consecuentes con la recomendación anterior, sería de-

seable estimular la presentación de proyectos en los que se incluya 

la presencia de intervenciones tales como: a) las coordinaciones o 

articulaciones del ejecutor con entidades comunitarias y de otro 

orden (consultorios, escuelas, corporaciones culturales, etc.); b) las 

capacitaciones con metodologías participativas; c) la generación de 

instancias permanentes de participación de los benefi ciarios; d) la 

generación de experiencias productivas.

3.- En el caso en que los ejecutores sean municipios, sería 

deseable propiciar una coordinación intersectorial potente en la 

ejecución de proyectos.

4.- Sería deseable, asimismo, revisar la Ficha de Elegibilidad 

de proyectos en esta área a fi n de introducirle una serie de criterios 

que ayuden al evaluador a privilegiar los proyectos de tipo de desa-

rrollo por sobre los otros tipos de proyecto. Al respecto, ver los con-

tenidos de “La Ficha de Elegibilidad y el Campo de Tercera Edad” 

de este estudio.
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5.- En este mismo campo de recomendaciones, sería desea-

ble extremar los cuidados a fi n de contar con personal califi cado 

para el proceso de elegibilidad de proyectos. 

6.- En relación al Listado de Verifi cación, sería deseable afi -

nar instrumentos más técnicos para recoger las opiniones de los 

benefi ciarios en relación a la ejecución de proyectos y para la eva-

luación de las metodologías de intervención de los mismos.

7.- En relación a la priorización de recursos a ser invertidos 

en esta área, sería deseable una decisión institucional en el sentido 

de asignar, dentro del monto global de inversión en esta área, una 

parte a proyectos de carácter asistencial y otro monto a proyectos 

de desarrollo. Sería deseable que esta asignación priorizara los úl-

timos con respecto a los primeros a fi n de contribuir, a modifi car, 

paulatinamente, el carácter predominantemente asistencialista hoy 

existente en el campo de la gestión social de la vejez. 
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